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ALIMENTACIÓN DEL GANADO ESTABULADO 

ALIMENTACIÓN DEL GANADO EN LA 
CASA 

Se recoge en este capítulo la alimentación 
que las diferentes especies de ganado domésti­
co han recibido durante el periodo en el que 
permanecen estabuladas. Corresponde éste al 
tiempo invernal durante el cual las condiciones 
climáticas impiden el crecimiento del pasto y 
en cualquier caso dificultan la salida del gana­
do al campo o a los pasturajes de altura. Algu­
nas especies se han mantenido estabuladas per­
manentemente con independencia del trans­
curso de las estaciones. O tros animales se han 
tenido continuamente en la cuadra en función 
de la finalidad a la que estuviesen dedicados. 

En tiempos pasados y en el caso de algunas 
especies su alimentación suponía un claro 
ejemplo de cómo aprovechar todo lo que el 
entorno de la casa de labranza podía aportar, 
tal era el caso de los conejos. En general el 
aprovechamiento de los alimentos producidos 
en el caserío también llegaba al máximo sien­
do las gallinas, los cerdos y los perros los prin­
cipales consumidores de lo que podrían con­
siderarse residuos pero que aún conservaban 
un cierto valor nutritivo. 
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En la cultura tradicional la alimentación del 
ganado no era una mera nutrición; se debe 
tener en cuenta que los animales de casa, 
sobre todo el ganado mayor, formaban par te 
del grupo doméstico por lo que se tenía espe­
cial cuidado con ellos, lo que se traducía en la 
atención esmerada que se les dispensaba 
cuando caían enfermos o parían y en épocas 
señaladas como la Nochebuena en las que se 
les suministraban raciones especiales. 

Tanto en épocas pasadas como en la actuali­
dad, un tiempo antes de proceder a la venta 
de los animales o a su sacrificio para el consu­
mo casero se procedía a cebarlos de modo que 
incrementasen rápidamente su peso a fin de 
obtener una mejor venta o mayor cantidad de 
carne. 

Con el paso del tiempo se han modificado 
los tipos de alimentos suministrados al gana­
do. Se han ido sustituyendo los de producción 
propia por otros adquiridos en el mercado. 

Los cereales se solían moler en los molinos 
de agua de la localidad. Con el transcurso del 
tiempo se comenzaron a adquirir directamen­
te en forma de h arina. Estos piensos simples, 
que a veces se mezclaban por los propios gana­
deros, pasaron a comercializarse poco a poco 
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Fig. 7'.-1. Recogiendo hierba seca. Berastegi (G) , 1978. 

bajo la forma de piensos compuestos, que fue­
ron mejorando a medida que veterinarios 
especialistas en nutrición animal comenzaron 
a tomar parte en su formulación. Los últimos 
pasos han consistido en efectuar mezclas en 
cuya composición entran no sólo los cereales 
molidos y los demás elementos que hoy en día 
se agregan a los piensos sino que también se 
incluyen forrajes. 

La mayor parte de la información recopila­
da hace referencia a la alimentación del gana­
do en tiempos pasados ya que los sistemas 
actuales, sobre todo cuando se ha producido 
la intensificación de la producción, son simi­
lares en todos los territorios pues obedecen 
más a cuestiones de mercado que a costum­
bres locales. 

Se observa una cierta diferencia en lo relati­
vo a la alimentación de los animales domésti­
cos dependiendo de la vertiente en la que se 
asienten las explotaciones. Así, en la atlántica 
se ha producido un mayor uso de los pastos 
mientras que en la mediterránea han tenido 
más importancia los cereales. 

Vacas 

Vertiente atlántica 
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En la vertiente atlántica, como ya se ha indi­
cado antes, se ha aprovechado al máximo el 
forraj e. Teniendo en cuenta que su produc­
ción es estacional se han desarrollado varios 
procedimientos para conservarlo y destinarlo 
a alimentar al ganado estabulado durante el 
periodo invernal. El sistema tradicional ha 
sido la henificación o secado al sol. A princi­
pios de los años sesenta se difundió la práctica 
del ensilado; en un principio se hicieron silos 
de ladrillo u hormigón de forma cúbica y 
cilíndrica, después silos de zanja, de montón y 
por último bolas. Tanto una técnica como la 
otra han experimentado una notable evolu­
ción a raíz de la introducción de maquinaria 
que ha permitido reducir el esfuerzo fisico 
que requerían estas tareas a la vez que recoger 
un mayor volumen de hierba. Ha sido habi­
tual suministrar al ganado forrajes cultivados 
como el ballico y la alfalfa además de maíz 
durante el periodo otoñal y remolacha y sobre 
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todo nabos en el invernal, todos ellos también 
cultivados en casa. También se ha recurrido a 
los cereales, que generalmente ha habido que 
comprar. En un primer momento se solían 
adquirir en grano y se molían en los molinos 
de cada localidad. Con posterioridad se 
comenzaron a comercializar piensos, primero 
simples y después compuestos. 

En Carranza (B) antiguamente eran las 
vacas de ordeño y los animales de yu go los 
que más tiempo permanecían alados en la 
cuadra. La alimentación de las vacas estabula­
das se componía básicamente de hierba seca 
en la época invernal y de verde en los meses 
que iban de la primavera al otoño. A partir de 
los años cincuenta y sesenta se inició una pro­
gresiva Lendencia a utilizar grano trilurado 
para complementar la alimentación del gana­
do. Para alender esta demanda los comer­
ciantes carranzanos transportaban a los moli­
nos del Valle algarrobas, habas, arolvas, yeros, 
maíz y cebada para su molturación. El pro­
ducto triturado lo vendían después en las 
tiendas de su propiedad. Avanzados los años 
sesenta dt:jaron de acudir a los molinos pues 
por entonces adquirían el grano ya mólido a 
la vez que piensos compuestos. Actualmente 
Ja alimentación de las vacas con hierba y 
forrajes naturales se complementa diaria­
mente con piensos compuestos que e n la casi 
totalidad de los casos se adquieren en una 
cooperativa fundada por los propios ganade­
ros que se ubica en el centro del municipio. 
Los piensos que suministra son diferentes 
dependiendo del tipo de animal al que van 
destinados. Las raciones se administran gene­
ralmente antes de llevar a cabo los ordei'ios 
de la mai'iana y la tarde. A lo largo del perio­
do que va de primavera a otoño aparte del 
pasto se alimentan además con forraje verde. 
Sin embargo, debido a que muchos ganade­
ros carecen de la suficiente superficie de pra­
deras como para mantener el elevado núme­
ro de vacas con que cuentan en sus explota­
ciones, se ven obligados a utilizar en algunas 
épocas del año alfalfa o p~ja. Durante los 
meses de invierno junto a los piensos se les 
suministra hierba ensilada. Tampoco suele 
faltar el forraje verde, principalmente ballico 
y en algunos casos n abos, alirnen Lo este que 
años aLrás era indispensable en la época 

invernal. También se les da paja y alfalfa, bien 
en rama o deshidratada. 

En Lanestosa (B) el alimento habitual en las 
cuadras ha sido la hierba, en verde de la pri­
mavera al otoño y seca en invierno. Se com­
plementa en los meses de otoño e invierno 
con maíz y nabos respectivamente. El empleo 
de piensos ha sido usual durante todos los días 
del ali.o. 

En Triano (B) la alimentación del ganado 
en el establo ha sido y es a base de la hierba de 
los prados cercanos a los caseríos. Hoy en día 
se combina con piensos compuestos comer­
ciales. Hasta que esLos últimos se comenzaron 
a generalizar por los años sesenta, la hierba de 
los prados, seculadeberra, se mezclaba con alfal­
fa, avena, farusa, arolva, maiz, nabos, paja y tri­
go. Hasta la mitad de la centuria la plantación 
de nabos se alternaba con el trigo. Desapare­
cido este cereal proliferó el maíz junto a los 
nabos. En un prado cercano a la casa, en un 
lugar seco y soleado protegido de los vientos, 
se levantaba una meta o pila de hierba. Hoy en 
día ésta se conserva ensilada en rollos forra­
dos con plástico. 

En Abanto, Galdames, Muskiz y Zierbena 
(B) el alimento básico es la h ierba verde y su 
retoño tras los diferentes cortes y la ensilada 
en verde durante los meses de primavera en 
silos de hormigón, de zanj a, de mon tón y 
bolas. En tiempos pasados junto con las plan­
Las forrajeras como nabo, remolacha y berza, 
se les daba birzai o bi,rzaia, producto fino de la 
criba del grano de cereal molido. También 
hierba seca proceden te de la siega del verano 
y que se almacena en fardos. Últimamente se 
ha suslituido en gran medida por fardos de 
hierba seca y paja de cereal que se compran. 
Han sido diversos los productos utilizados en 
las diferentes épocas para alimentar el ganado 
estabulado, tales como pulpa de coco, algo­
dón, remolacha, alfalfa, seculbederra (un trébol 
grande que se le da en verde) , raigrass, arolva, 
farusa, ballico, pajilla (maíz forrajero), h abas, 
nabos, algarrobas, cebada, avena y berza, apar­
te de pienso. 

En Urduliz (B) se le daba nabos, remola­
chas, calabazas y hierba verde en primavera y 
verano y seca en invierno. También salvado, 
zaia, y remoyuelo, birzaia, y una especie de tor­
tas de pulpa q ue había que poner a remojo. A 
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.Fig. 74. BelaMnetak. Lazkao­
mendi (G), 1990. 

partir de los setenta esta alimentación se com­
plementó con piensos compuestos, pentsuak. 
Además de la que crecía en las campas, se sem­
braban distintas clases de hierbas: trébol 
común, sekula bedarra; alfalfa, a(f'afea; Jrantsesa, 
que era otro tipo de trébol, borlatxu gorri.a 
gorantza urteten dakona; ballico, maillukoa; y 
alholva, aillorbea. Cuando comían de esta últi­
ma el sabor de la leche era más fuerte que de 
ordinario. Había que sembrar estas especies 
para tener forraje como la frantsesa cada afio 
ya que hecho el primer corte no crecía más; 
otras, en cambio, resistían varios cortes duran­
te dos o tres años, el mailluko por ejemplo, 
cuanto más se segaba más fuerte crecía. La 
alfalfa había que cortarla mientras estaba ver­
de ya que si le salía la flor le costaba mucho 
crecer de nuevo. 

En esta población vizcaína a mediados de 
verano se segaba la hierba de campas enteras 
y tras dejarla secar se almacenaba en el pajar 
con el fin de poder disponer de ella durante el 
invierno. Antaño la hierba, la paja o el trigo, 
también se amontonaban en almiares, metak: 
bedar-metea, galtzu-metea, gari-metea. Para la hier­
ba se ponía un poste central SL!jeto con otros 
tres o cuatro palos cortos que se apoyaban 
oblicuamente un poco más arriba de la base. 
La hierba se apilaba alrededor del poste prin­
cipal. En la parte superior se le ponía un plás-
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tico al que se le ataban unos ladrillos por 
varios lados para que no lo llevara el viento. 
Posteriormente se comenzaron a hacer fardos 
con la hierba seca, que se almacenaban en el 
pajar o bajo una tejavana. Además de la hier­
ba, el maíz era fundamental en la alimenta­
ción del ganado. La recolección de la planta 
se efectuaba en varias etapas. Primero se le 
quitaba la flor, garbea, luego las mazorcas cuan­
do aún estaban verdes, bitxiriak, posteriormen­
te la parte superior del tallo con las panojas 
que hubieran quedado sin quitar, txolea, y 
finalmente la caña, lastoak. Cuando el invierno 
era duro y se acababa la hierba, se les daban 
las cañas de maíz secas que habían sobrado y 
se habían amontonado en las mismas huertas. 
Hoy en día además de todo lo dicho se les 
suministran piensos compuestos mezclados 
con harina, pulpa, etc. 

En Fruiz (B) la ba<;e alimentaria del ganado 
estabulado era la hierba verde en mucha 
mayor medida que el heno, añadiéndose de 
modo temporal según su época de recolec­
ción diferentes productos. Entre ellos sekula­
bedarra o trébol, aiwrbea o alholva, oloa o ave­
na, gaillufoa, zaia o birzaia e idar baltza. Otros 
alimentos han sido artoberdea o maíz forrajero , 
erremolatxea o remolacha, naboa o nabo y kala­
hazea o calabaza. También se les daban tortas, 
tortea, que eran mezclas preparadas que se 
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compraban y se remojaban antes de suminis­
trárselas. 

En Zeanuri (B) a las vacas se las alimentaba 
principalmente con hierba. Dependiendo de 
la época del año también se les suministraba 
nabo, puntas de maíz denominadas hanila, el 
maíz cultivado en casa, alfalfa, sehula bedarra y 
paja de trigo, galtzu nagusia. Cuando parían se 
les daban también habas, babea. Actualmente 
piensos compuestos, soja y sobre todo haba tri­
turada. 

En Abadiano (B) se les daba hierba fresca 
mienlras la hubiera. A partir de agosto comen­
zaba a escasear y desde entonces y hasta octu­
bre se les proporcionaba la planta del maíz, 
arlaberdea. Después remolacha, más tarde 
hojas de nabo y a partir de diciembre nabo. 
Además de lo anterior durante el invierno se 
les daba heno y paja. Pero se pensaba que era 
malo proporcionarles sólo alimento seco y por 
eso durante todo el año había que buscar 
comidas verdes. Hoy en día pasan el invierno 
a base de heno, paja y pienso y no se presenta 
ningún problema. Por las mañanas además se 
les daba pienso, la mayor parte de las veces sal­
vado de trigo mezclado con maíz triturado o 
harina de maíz. En ocasiones harina de ceba­
da comprada, salvado o habas secas. 

En Elgoibar (G) las vacas se alimentaban en 
el establo, sobre todo en invierno, a base de 
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Fig. 75. Bolas de hierba ensila­
da. Beasain (G), 1995. 

hierba o alfalfa y remolacha. También se les 
daba una pasta que denominaban pulpa; se 
trataba de un producto que se compraba, se 
remojaba y se mezclaba con pienso y paja. En 
verano comían hierba y pienso. El alimento se 
les suministraha tres veces al día. Actualmente 
cuando llega el invierno, algunos les dan algo 
de remolacha, nabo y maíz. Otros piensos a 
base de cebada, haba y maíz, triturado con un 
molino manual que se encuentra en el mismo 
establo, y también la cabeza del maíz molida, 
aunque tiene escaso valor alimenticio. Hay 
quien las alimenta con pienso, hierba ensila­
da, paja, habas y alfalfa. Cuando llega el buen 
tiempo salen a pastar al campo y al regresar les 
dan pienso. 

En Elosua (G) el ganado se alimentaba en 
invierno, cuando permanecía en la cuadra, 
con hierba, paja del trigo de casa, nabos y 
mazorcas pequeñas. El nabo se les suministra­
ba en etapas: en primer lugar planlitas tiernas 
cuando se aclaraba, más tarde las hojas y por 
último el nabo; el proceso duraba tres o cua­
tro meses. También se utilizaban como ali­
mento hojas de árboles, principalmente de 
fresno, haya y roble. La de fresno era la mejor, 
se cortaban ramas que se lransportaban con el 
burro y una vez en casa se deshojaban, ittundu, 
a mano. El acarreo de las hojas se efectuaba 
entre julio y agoslo. En invierno se les sumi-
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Fi¡{. 76. Vacas estabuladas. Bergara (G) . 

nistraba además árgoma picada. Para segarla 
se utilizaba una h erramienta denominada 
poraiña, una guadaña de hoja más corta y 
ancha que la destinada a la hierba. 

En Telleriarte (G) en verano las vacas, ter­
neros y caballos que están en el establo se ali­
mentan con trébol, pagotxa, alfalfa, hierba y 
maíz verde, esto es, sobre todo con alimentos 
frescos. A los animales destinados a la produc­
ción lechera o al engorde también les dan en 
alguna de las comidas un poco de pienso. F.n 
invierno sobre todo hierba seca, hedar ondu.a, 
trozos de nabo y remolacha, salvado, zai Zarria, 
y también caña de maíz, lastoxea. 

En Ezkio (G) a las vacas se les da hierba ver­
de y en invie rno seca, helar ondua. Antaño 
había paja en los mismos caseríos ya que hasta 
principios de siglo se cultivó trigo en esta 
población. La que les dan h oy en día se trae de 
Navarra. También se les proporcionaba y aún 
hoy en día se les da alfalfa, alpapea. Les gusta­
ba igualmente la alholva, alorbea, el trébol 
encarnado, pagotxa y el trébol rojo, sekulabelar. 
Otros alimentos a los que se recurre son la 
remolacha, los nabos, arbia, y los tallos de 
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maíz, arto-makila. Entre los piensos, habas de 
casa, sobre todo tras haber parido, maíz de 
casa, salvado, zaia (pienso que se produce tras 
moler el trigo) , cebada, harina de maíz y ave­
na. Hoy en día también les dan h~jas de roble, 
haya y fresno. 

En Beasain (G) la alimentación que se daba 
y se da a las vacas y al burro consiste básica­
mente en la hierba que se siega diariamente 
en los herbalcs cercanos al caserío. En la épo­
ca invernal en que escasea, se les suministra 
heno, hierba cortada y secada en el verano y 
que en tiempos pasados se almacenaba en el 
desván del caserío y en almiares en el campo 
cuando aquél se llenaba. Durante el periodo 
invernal también se les daba nabo y remola­
cha que se cultivaban en los campos del case­
río. A falta de éstos se les suministraba paja de 
trigo que se guardaba tras la trilla. Cuando se 
presumía que no h abría suficiente, se compra­
ba y traía enfardada desde Navarra. En la 
década de los setenta se empezaron a cons­
truir silos de ladrillo o cemento en los que se 
almacenaba hierba fresca recién segada, 
cubriéndola después para que fermentase. 
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Ésta se le administra al ganado en invierno, ya 
que tiene más alimento que el heno seco. Hoy 
en día estos silos han caído en desuso al 
irrumpir en el mercado maquinaria que la 
empaqueta en cilindros y después la envuelve 
con plástico dejándola herméticamente cerra­
da lo que permite que fermente y se conserve 
como en el silo. 

En Getaria (G) les dan dos veces al día un 
pienso especial para favorecer la producción 
de leche, además de belarra y lastoa. En los 
años cincuenta o sesenta se les proporcionaba 
garagar-irina (harina de cebada), cebadilla, 
babak (habas) y zaia, pero en el decenio de los 
setenta, por const:jo veterinario, pasaron a 
suministrarles alimentos preparados, conside­
rados más ligeros. Por las mañanas se les da 
pienso y luego hierba. La cantidad de alimen­
to seco es la misma en invierno y verano, sin 
embargo durante el periodo estival se les pro­
porciona menos hierba en el establo pues se 
sacan a pacer al campo. 

En Astigarraga (G) las vacas tienen diferente 
alimentación según la estación del año. En pri­
mavera y verano se les da hierba recién corta­
da, tanto la silvestre como la sembrada, llama­
da ésta Uurkua. A veces se complementa con 
pienso. En otoño e invierno se les da la hierba 
secada y almacenada en metas, belar ondoa, o Ja 
ensilada y más recientemente conservada en 
bolas forradas de plástico. Cuando el invierno 
se recrudece se les da alfalfa con pienso hume­
decido, o paja comprada mezclada con maíz, 
remolacha y nabo. A esto último se le añade la 
pulpa de la manzana que queda tras haberla 
prensado para hacer la sidra. Otras veces lo 
que se mezcla es el zumo de la manzana que se 
desecha. En ambos casos recibe e l nombre de 
patza. Es habitual en esta población que cada 
vaca cuente con su correspondiente comede­
ro. Esto facilita que la comida pueda ser indi­
vidualizada según esté criando, tenga poca 
leche o dependiendo de la edad, la clase y el 
peso. La alimentación de Jos animales de las 
grandes explotaciones consiste en maíz dulce, 
maíz forrajero, heno de hierba, heno de alfal­
fa, pienso especial y semilla de algodón. Todo 
ello lo consiguen de diversos proveedores y lo 
trituran y mezclan en la granj a. 

En Sara (L), en los años cu aren ta, las vacas 
eran a limentadas en el establo con he n o, tré-

bol y nabos principalmente. Sólo unas pocas 
se enviaban al monte a pacer en primavera y 
verano. 

En Arraioz (N) las vacas comen en invierno 
hierba seca y pienso y en primavera hierba ver­
de que se siega y lleva a la cuadras. En Izal (N) 
hierba, paja y harina molida. En Izurdiaga (N) 
hierba, alholva y paja mezclada con nabos. En 
Ayala (A) se les daba trigo, cebada, maíz que 
se molía en un molino de agua y paja. 

En Urkahustaiz (A) si se quiere conseguir 
una buena producción de leche se les da una 
alimentación mejor, pero normalmente se 
limita a peladuras de patatas, patatas peque­
íias y un poco de salvado, maíz verde y alfalfa. 
Los informantes reconocen que la misma no 
se cuida en exceso porque tan sólo se preten­
de que tengan la leche necesaria para criar y 
abastecer el consumo familiar. Con la cons­
trucción de silos se permitió mejorar la ali­
mentación de estos animales. La alholva o 
alcacer no se considera convenien le para el 
ganado de carne porque confiere mal sabor a 
ésta. Lo mismo puede decirse de la leche. Sin 
embargo es muy buena para engordar el gana­
do por lo que mucha gente la utiliza, lo que ha 
llegado a provocar problemas porque se devol­
vía la carne o se quemaba. Los pajotes, esto es, 
lo que le queda a la planta de maíz cuando se 
le quita la espiga una vez madura, sirven «para 
llenar la tripa y poco más». Otro alimento 
para el invierno son las puntas de maíz; si en 
agosto aún hay comida en verde se arrancan 
para facilitar la maduración y se guardan para 
la época fría. Las ricas y los yeros, un cultivo 
similar al guisante, se consideran buenos para 
el ganado vacuno. Sin e mbargo se asegura que 
si los cerdos comen yeros se mueren. La paja y 
el bálago de avena, esto es, la avena trillada 
sólo una o dos veces, también sirven de ali­
mento. 

Vertiente mediterránea 

En la vertiente mediterránea los cereales y 
las legumbres han constituido una parte 
importante de la alimentación del ganado. En 
las descripciones de las dos últimas poblacio­
nes alavesas, a pesar de pertenecer a la ver­
tiente atlántica, se observa una crecie nte 
importancia de éstos. Del mismo modo en 
algunas de las siguientes localidades, las más 
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próximas a la divisoria de aguas, los forrajes 
verdes han supuesto una parte importante de 
la dieta de estos animales. 

En Zuya (A) la alimentación en el establo ha 
sido variada: paja, hierba verde o seca, remo­
lacha y nabos crudos o salcochados, pajotes de 
maíz o picados en trozos y espigas enteras o en 
harina, habas en remojo o en harina, alholva y 
pulpa salcochadas, harina de maíz, cebada, 
yeros, ricas ( menunci.as) y trigo, centeno en ver­
de y alcacer (alholva, avena y rica revueltas en 
verde). La paja de avena y las rnenuncias les 
resultaba muy apetitosa. 

En Apodaca (A) a las vacas de leche se les da 
harina con paja, pero en menor cantidad; 
también maíz verde, alfalfa y salque al medio­
día y por la tarde agua con harina. Durante el 
periodo comprendido entre 1958 y 1964 se 
construyeron silos de hormigón o ladrillo 
para ensilar forraje, maíz forrajero, alfalfa y 
veza. Aclualmente la hierba se siega, se prensa 
en bolas y seguidamente una m áquina las 
recubre de plástico. Por este procedimiento el 
ensilado da menos trabajo. 

En Larraun (N) a las vacas se les daba en 
invierno remolacha mezclada con paja y 
nabos, bien picado todo y m ezclado. Cuando 
caían grandes nevadas se les proporcionaba 
acebo, gorostia, triturado. Hoy en día las vacas 
y ovejas que se crían e n las cuadras, ekuillu, se 
alimentan con hierba ensi lada, alfalfa o pien­
so compuesto. 

En Ultzama (N) la alimentación básica de 
vacas y terneros era la hierba seca, recogida 
por San Fermín. Además a las vacas se les daba 
hierba fresca, helar ezea o urri-belarra, que se 
recogía en octubre, siempre y cuando hubiera 
h echo buen tiempo durante el verano. En 
caso de que no creciera como para poder 
segarla, se llevaban las vacas y yeguas al prado 
para que Ja pacieran directamente antes de 
que llegaran las heladas. La hierba y el maíz 
eran buenos alimentos para proporcionárse­
los frescos siempre y cuando no estuvieran 
mojados. También se les daba remolacha pica­
da o cocida. Para el picado se utilizaba un apa­
rato llamado piki-txiki, que consistía en dos 
cuchillas accionadas mediante un mango de 
madera. En invierno comían el nabo picado 
mezclado con agotza, residuo de paja . Algunas 
veces se compraba pulpa para las vacas y siem-
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pre se les daba remojada. En algunos caseríos, 
en primavera, cuando no quedaba ningún ali­
mento ni dinero para comprarlo, se recogía 
árgoma en el monte. Se cortaban las puntas y 
se hacían haces con una atadura para luego 
trasportarlos en el carro a casa. El árgoma se 
picaba y era un buen alimento. En ocasiones 
también se les suministraba cereal en grano, 
trigo, cebada, avena, maíz mezclado con agotza 
y también salvado. Las hojas de fresno se con­
sideraban igualmente buenas; en el pueblo 
había muchos fresnos y los ganaderos se valían 
de sus hojas para alimentar al ganado. 

En Eugi (N ) la considerada mejor comida 
para el ganado vacuno consistía en hierba 
seca, recogida aproximadamente por San Fer­
mín y guardada en el pajar. También se les 
daba hierba fresca, urri-soroa, recogida en sep­
tiembre-octubre. Si había sido un verano de 
buen tiempo, con sol y lluvia, en septiembre 
crecía hierba en abundancia que se cortaba 
día a día. Éste era un buen alimento pero 
había que dárselo con mucho cuidado evitan­
do que estuviera mojado. En invierno, nabo 
picado. Para realizar esta operación había un 
aparato especial con una especie de cuchillas 
cruzadas. Se les proporcionaba mezclado con 
agotza, cascabillo o residuo de paja golpeada y 
trillada. Si no había nabos se les echaba remo­
lacha, betaraha, también mezclada con agotza. 
Se les suministraba además pulpa en remojo. 
Ésta siempre había que comprarla. También 
alfalfa. Finalmente en mayo, «para no ver 
miserias» se recogía árgoma; no era una tarea 
fácil pero había que hacerlo debido a la esca­
sez de hierba seca. Por esta misma razón en 
algunas casas les daban hojas de haya. 

En Valderejo (A) antaño a las vacas se las 
alimentaba con paja y hierba si no estaban 
criando y con empajada o remolacha picada si 
lo estaban haciendo o se trataba de la desti­
nada a la producción de leche para la familia. 
En la actualidad se les da hie rba y piensos 
compuestos. 

En Ribera Alta (A) para el ganado vacuno se 
sembraba alholva mezclada con avena. Se 
segaba en verde y se almacenaba en el pajar. 
Durante el invierno se le proporcionaba al 
ganado. También se le daba pienso, que con­
sistía en una mezcla de harina con paja. La 
harina a su vez era una mezcla que se obtenía 
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Fig. 77. Dando de comer a las vacas. Amezketa (G), 1996. 

moliendo alholva, menucia y hieros. A veces, a 
las especies citadas se les añadía otra conocida 
como rica. 

En Berganzo (A) vacas y caballos se alimen­
taban con cereales, harina, paja y hierba del 
campo. Y las vacas en concreto con harina de 
cebada o avena, remolacha cocida, nabos, 
paja, alholva y pulpa. 

En Trevi11o (A) los alimentos más utilizados 
para el ganado vacuno son la paja, la harina de 
cebada y los yeros; todo ello recibe el nombre 
de rnenucias. F.n algunas ocasiones se le echaba 
agua a la paja para que se le pegaran los gra­
nos de avena y así lo comieran todo junto. 
Antes de trillar también se llevaba al ganado a 
las fincas recién cosechadas. 

En Pipaón (A) el ganado vacuno se alimen­
taba con paja y poca harina, forraje , zanaho­
rias y remolachas picadas, alholva cocida y 
seca y pulpa. En estos momentos lo hacen con 
piensos compuestos, harinas )' paja. 

En Bernedo (A) en invierno al ganado 
vacuno se le daba alholva cocida o harina de 
cebada, de yeros, de maíz, de arvejas y otros 
granos, también alholva en rama y paja de tri-
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go, avena o algo de cebada, que se empleaba 
más para echar de cama en la cuadra por pre­
sentar el inconveniente de la rampa. Otro ali­
mento era la remolacha y los nabos picados. 

En Moreda (A) las vacas se alimentan con 
alfalfa, hierba, grano molido, harina de ceba­
da, alholva cocida, remolacha picada en 
invierno, hojas de remolacha, berzas, avena 
mala, aleznas, alfalfa fresca en verano y seca en 
invierno y paja de alholva. Dicen en esta loca­
lidad que si las vacas comen abundante hierba 
fresca orinan en exceso y sus excrementos son 
muy blandos, además la leche obtenida ape­
nas tiene sustancia. Por el contrario piensan 
que si comen grano proporcionan mejor 
leche. 

En Agurain (A) a las vacas, bueyes y caballos 
se les alimenta con cereales, principalmente 
grano de cebada y avena, harina, paja y hier­
bas del campo. En Allo (N) las vacas lecheras 
comían algo de forraje y cebada molida y su 
alimentación era más abundante cuando esta­
ban criando. En Sangüesa (N) se les daban 
hojas de remolacha, pulpa de remolacha, 
alfalfa, cáscaras de alubias escaldadas mezcla-
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Fig. 78. Vacas bebiendo en el río. Kanbo (L), 1950. 

das con menudillo y frutas pasadas, especial­
mente manzanas. 

En Mélida (N) las vacas lecheras comían 
pienso preparado en casa a base de avena, 
cebada y maíz. Estos cereales se molturaban 
en e l molino del pueblo. También se les sumi­
nistraban hierba, alfalfa y veza, especialmente 
en invierno, aunque si las hojas de esta última 
se secaban podían durar todo el año. La paj a, 
en ocasiones, se les mezclaba con el pienso. A 
mediados de los años sesenta comenzaron a 
comprar pienso en sacos, que por su textu ra 
se ha solido llamar genéricamente granulau. 

Suministro de agua 

En lo referente al suministro de agua, mien­
tras no existió el agu a corriente en las casas 
era necesario llevar a diario el ganado a los 
ríos o manantiales. Con el paso del tiempo se 
construyeron abrevaderos públicos. Una vez 
llegó el agua a las casas algunos prepararon 
sus propios abrevaderos en las cuadras o junto 
a las casas. Más tarde se difundie ron bebede­
ros individuales, los más conocidos de los cua-
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les consistían en una cazoleta metálica en cuyo 
interior había una lengüeta que permitía la 
salida del agua a presión cada vez que la vaca 
la presionaba con su morro para beber. 

En Astigarraga (G) cuando no existía el 
agua corriente en los establos era necesario 
conducir el ganado hasta un manantial o 
fuente cercanos para que abrevara. En prima­
vera y verano, cu ando hacía buen tiempo, se 
sacaba dos veces al día, por la mañana y al atar­
decer. Durante el invierno una única vez. 

En Cetaria (G) se soltaba al mediodía para 
que bebiera en una fuente. En Ribera Alta (A) 
se llevaba a la fuen te una vez al día. En Zea­
nuri (B) al arroyo también una vez al día . .En 
Elosua (G) se sacaba a beber al abrevadero, 
que estaba junto a la casa. 

En Romanzado y Urraúl Bajo (N) los abre­
vaderos de toda clase de animales estaban 
hechos con troncos, tablas, piedras o cemento 
y se llamaban ascasl . 

1 J osé de CRUCHAGA Y PURRO Y •Un estudio eluográfico de 
Romanzado y Urraúl Bajo" in CEEN, ll (l mo) p. 171. 
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En Urduliz (B) para darles de beber aprove­
chaban que pasaban por el arroyo cuando las 
llevaban a pastar. Si pacían en otra zona que 
no fuera la del arroyo, sacaban agua del pozo 
en unos baldes y se los ponían por el camino 
para que bebieran mienLras iban para casa. 
Cuando llegó el agua corriente a los hogares 
se sacaban al bebedero que había en la entra­
da de las cuadras, de una en una, atadas con 
una cuerda y dos veces al día. A finales de los 
setenLa se instalaron unos bebederos metáli­
cos que tenían forma de cuenco de los que las 
vacas bebían directam enLe tras presionar la 
lengüeta que tenían en su interior. 

En Apodaca (A) el ganado se sacaha a beber 
al mediodía a los pozos del río. Cuando pusie­
ron una fuente en el cenLro del pueblo se lle­
vaba al bebedero o abrevadero. Con la refor­
ma de las cuadras se insLalaron bebederos de 
presión en los mismos pesebres. 

Bueyes 

J ,a alimenLación de los bueyes ha tenido 
algunas parLicularidades denLro del ganado 
vacuno. Al Lratarse de animales empleados 
como fuerza de tiro en las labores del campo 
se ha esmerado su alimentación al objeto de 
que resistiesen su dura labor y no enfermasen. 
Además ha sido habitual que las parejas de 
bueyes de buena estampa fuesen motivo de 
orgullo de sus propietarios por lo que algu­
nos, sobre Lodo si disponían de recursos eco­
nómicos, sobrealimentaban a estos an imales 
con el fin de producir admiración y envidia 
entre sus vecinos. 

En Apodaca (A) a los bueyes se les daba de 
comer pronto por la mañana, antes de que 
amaneciese en tiempos de siembra o de cose­
cha. Procuraban jJiensarlos una hora an tes de 
}uncirlos para que les diera tiempo a rumiarlo 
bien. Se les suministraba paja con harina de 
menuncins; primero se ponía la paja en el pese­
bre con la ayuda de un cesto, luego con un 
cubo de agua se mojaba un poco salpicando 
con la mano. A continuación se vertía la lata 
de harina como de dos o tres kilos y se revol­
vía con las manos. Por el mediodía y por la 
noche se hacía lo mismo. Si la pareja no tenía 
que trabajar, al mediodía se les proporcionaba 
hierba seca. En invierno, como muchos días 

no sal ían de la cuadra, se les daba remoyuela 
mezclada con harina. 

En Urkabustaiz (A) se les echaba de comer 
por la mañana anLes de comenzar la labor 
para que pudiesen rumiar. La alimentación 
era a base de alholva molida, es decir, numun­
cias, con agua y p~ja. Se les echaba la paja y se 
mojaba con un cubo de agua. Luego se vertían 
las menuncias o harina y se removía todo con la 
mano. La harina podía hacerse también a base 
de habas, cebada, etc., Lodo ello molido. A la 
paja y la hierba se les denominaba bastimiento. 
También se les daba alcacer, es decir, alholva 
en rama sin trillar, que se secaba en verde. 
ÉsLe era considerado un alimento «fuerte». Al 
mediodía se les llevaba la hierba en un saco y 
mientras el amo realizaba otras labores o 
comía, se soltaba a los animales y se les daba 
bastirniento. Además se les proporcionaba alfal­
fa y habas, «para hacer sangre», es decir, coger 
fuerzas; también menuncias, o sea, cereal de 
casa y harina; y habas en remojo para los bue­
yes que Lenían que trabajar o padecían de pro­
blemas en la dentadura. El centeno que se uti­
lizaba para atar el trigo también era muy bue­
no para los bueyes. En otoño y primavera 
había que proporcionarles mucho alimento, 
por eso había un cerrado reservado para ellos. 

En Valderejo (A) se les suministraba empaja­
da, esto es, se colocaba la paja en el pesebre, se 
humedecía con agua y se le añadía harina por 
en cima. También se les daba menucia: alholva, 
yeros2 , rielas, hierba, esparceta, habas, etc. En 
Berganzo (A), para que realizasen los Lrabajos, 
se les daba harina de yero o ricas. 

F.n Améscoa (N) estos animales ocupaban el 
mejor sitio del corral y para e llos se reserva­
ban los me::jores alimentos. Comían casi toda 
la alholva, que se cortaba en verde, se curaba 
al sol y al aire y se agavillaba. También se les 
proporcionaba abundante yero molido y mez­
clado con otras harinas (el zaldane), todo ello 
revuelto con p aj a. 

En Amorebieta-Etxano, Urduliz y Fruiz (B) 
se ha consta tado que se les daban habas y en 
Elgoibar (G) , de vez en cuando, un poco de 

2 E11 esta población a lavesa se ha recogido un refrán alusivo a 
la costumbre de alimentar los bueyes con yeros: «C:ada cosa para 
lo que es y los yeros /1" los giirs» . 
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hierba verde, puesto que se les alimentaba 
principalmenle con hierba seca, paja y pienso. 

Caballerías 

Con la alimentación de las caballerías ocu­
rre algo similar a lo descrito para el ganado 
vacuno, en la vertiente mediterránea han teni­
do más importancia los cereales y las legum­
bres mientras que en la atlántica la hierba. 

En Moreda (A) a las caballerías se les da 
p~ja, cebada, avena, habas y e n verano forraj e 
fresco como alfalfa, amelgas de campo, habas 
secas cuando trabaj an mucho, alolva, esparce­
ta y bolas de sal para que las laman durante 
todo el año, especialmente en épocas de 
mucho trabajo. Lo que comen con más fre­
cuencia es paja mezclada con pienso o grano, 
cebada y avena. 

En Valderejo (A) yeguas y caballos pasaban 
los días más crudos del invierno refugiados en 
el establo. Se alimentaban con paja cuando se 
dedicaban a la procreación y a la trilla. Tam­
bién se les daba cebada y avena si se trataba de 
los animales destinados a realizar trabajos. 

En Ribera Alta (A) a las yeguas se les ali­
menta con avena o cebada en grano, harina 
de cebada y centeno segado en verde. En Bcr­
nedo (A) a las caballerías se les daba en invier­
no pienso seco de paja y cebada y algunos de 
harina de cebada. En Apodaca (A) a las yeguas 
sólo se les daba pienso por la noche, cuando 
se traían del monte . En Zuya (A) para el gana­
do caballar grano de avena y cebada revuelto 
con la paja. Este ganado casi siempre estaba 
en el prado o en el monte . 

En Améscoa (N) en la mayor parte de las 
casas mantenían en el pesebre alguna yegua 
domada y algún caballo, mula o asno, que se 
empleaban como animales de carga y labor, de 
tiro o de silla. Aun así el número de asnos era 
siempre insignificante. Su alimentación en el 
corral era a base de cebada, avena o habas, 
mezcladas con paja. 

En Lezaun (N) se les daba como forraje abol­
ves, arvejuela, veza y hiero. En Izurdiaga (N) a 
los caballos o machos se les proporcionaba 
pienso de maíz con paja, hierba seca recogida 
en el verano o paja me7.clada con nabos. En 
lzal (N) a las yeguas hierba, paja y grano de tri­
go y cebada, ordio. 

En Eugi (N) la base de la alimentación de 
yeguas, mulos y burros era el residuo de p~ja 
trillado, agotza, y un puñado de habas y ceba­
da. También se les daba hierba seca. Se hacía 
distinción entre los animales que se dedicaban 
al trabajo y los que no, los primeros eran 
mejor alimentados. 

En Allo (N) los animales de labor, eslo es, el 
ganado caballar, mular y asnal, durante el 
tiempo que permanecía en casa comían dos 
veces al día, una por la mañana anles de salir 
a trabajar y otra por la tarde al regresar. Su 
pienso se componía de cebada, avena y a veces 
Lambién habas, todo revuelto y en grano, es 
decir, sin moler. Como forrajes se les daban 
arv~juela, alfanje! y paj a de Lrigo y cebada. 
Cuando en las eras todavía se Lrillaba a mano, 
la p~ja contenía muchas impurezas de arena, 
polvo y piedrecillas, y por ello era n ecesario 
cernirla primero para limpiarla bien antes de 
echársela. Algunos pesebres incluso tenían en 
el fondo un enrejillado a Lravés del cual caía el 
polvo de Ja paja que los propios animales 
removían con su alicnlo. Luego, cuando llega­
ron las trilladoras mecánicas dejó de ser nece­
sario tomar estas precauciones porque saca­
ban la paja limpia. Nunca faltaba en Jos pese­
bres una piedra de sal que los animales lamían 
para mantener el apetito; la llamaban «la bola 
de sal» y servía además para curar la raspera o 
mal de boca producido al comer la paja mez­
clada con raspas de espigas. En primavera tam­
bién comían en casa hierba fresca si su dueúo 
se molestaba en llevársela, pero generalmcnle 
nunca la tomaban en cantidad. 

En San Manín de U nx (N) a los machos, 
mulas, caballos y burros se les daba paja, ave­
n a, cebada y a veces alfalfa. No era raro darles 
también veza y alguna hierba. Los mulos podían 
salir a pacer con la dula. 

En Sangüesa (N) a las caballerías se les 
echaba al pesebre paja y sobre ella algo de 
cebada o avena; además de puntas de maíz y 
remolachas enteras. Encima, en la escalera, 
alfalfa. También se les ponía una bola de sal 
para que les entrasen ganas de comer, «lami­
naban la bola». En Mélida (N) los machos 
(caballos), aprovechando su buena dentadu­
ra, comían cebada y avena sin moler. 

En Urkabustaiz (A) a los caballos se les da­
ban empajados, es decir, paja humedecida con 
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Fig. 79. Mulo atado al pesebre. Elosua (G), 1987. 

agua mezclada con harina e incluso con gra­
no. Las yeguas se alimentan del mismo modo 
que el ganado vacuno, a base de cebada, hari­
na y hierba. 

En Urduliz (B) al burro se le daba hierba y 
algunos trozos de calabaza y remolachas. En 
épocas de mucho trabajo se les complementa­
ba la alimentación con unas pocas habas. En 
Zamudio (B) al burro hierba y habas, babea. 
En Abadiano (B) hierba seca o fresca. En Zea­
nuri (B) a este mismo ganado hierba, paja, 
sekula bedarra y franlsesa, también remolacha y 
en menor cantidad nabo. Cuando paría se le 
proporcionaba además algo de cebada. A 
veces se soltaba a los montes que circundaban 
el caserío. 

En Astigarraga (G) el mulo y el caballo se 
alimentan con pienso y un poco de hierba. En 
Arraioz (N) yeguas y caballos, cuando están 
estabulados, comen avena, veza (grano más 
paja) y paja con avena. 
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En cuanto al suministro de agua, en Apoda­
ca (A) d icen que las yeguas son exigentes con 
el agua que beben ya que debe estar limpia y 
que los burros lo son au n más. 

En Allo (N) en las casas donde tenían pozo 
se les daba a beber de éste en cubos de zinc. 
Pero la mayoría salían fuera, a dos abrevade­
ros situados dentro del pueblo, que al igual 
que los que había diseminados por el campo, 
eran municipales y por tanto de uso público, 
siendo el ayuntamiento el encargado de man­
tenerlos en condiciones. 

Ovejas y cabras 

En Carranza (B) actualmente durante la 
época invernal los rebaños pacen en los pra­
dos de la zona baja del valle y se recogen por 
las noches en cuadras y cabañas, donde se les 
da hierba seca como sobrealimentación. Las 
ovejas paridas se mantienen en la cuadra des­
de noviembre hasta mayo. De noviembre a 
marzo reciben dos raciones diarias de pienso, 
una por la mañana después del ordeño y otra 
por la tarde an tes de éste; durante el mes de 
abril una ración por la tarde an terior al orde­
I'io. Los pastores que no disponen de pastos 
para pasar la época invernal mantienen todas 
las ovej as del rebaño en la cuadra desde fina­
les de octubre hasta el mes de mayo. La ali­
mentación consiste en hierba ensilada y pien­
so y algunos les dan además una ración diaria 
de habas al atardecer. 

En Elgoibar (G) cuando en invierno están 
semiestabuladas, les dan de comer alfalfa y 
remolacha. También pienso compuesto mez­
clado con habas y avena. Durante el verano las 
que se ordeñan comen una ración de pienso 
para que den leche, las demás sólo pastan. 

En Ezkio (G) en invierno a las ovejas se les 
daba por la mañana grano de maíz y salvado. 
Los días que hacía buen tiempo las sacaban un 
rato a pastar y por la tarde les echaban hierba 
seca, nabo picado y también p~ja, que se traía 
de Navarra. Los pastores de hoy en día les dan 
además alfalfa seca, alpapa ondoa. 

En Urkabustaiz (A) les proporcionan hierba 
durante el invierno, cuando no salen a la 
calle. En Arraioz (N) si pastan en el prado 
todo el día sólo se les da pienso por la noche. 
Si el tiempo está malo y no se pueden sacar se 
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les alimenta además con sorua, el segundo cor­
te de la hierba. En Valderejo (A) se daba a las 
ovejas hoja de roble y olmo en gavillas y a las 
que estaban criando pulpa de remolacha. En 
Ribera Alta (A) durante el invierno, que era 
cuando permanecían estabuladas, paja y alhol­
va cocida. En Treviño (A) aparte de hierba 
también se le dan yeros revueltos con cebada, 
avena y maíz. Tanto al ganado vacuno como 
lanar se le da sal. 

En Moreda (A) a las ovejas y carneros alfal­
fa, cebada, avena, arvejana, paja con cabecilla 
de algún tipo de grano, forraje, esparceta, que 
es similar a la alfalfa y crece en terrenos 
pobres, y alolva. Esta última considerada poco 
conveniente por provocar que leche y carne 
adquieran un sabor desagradable. La cebada 
tampoco era considerada buena para las ove­
jas por criarles gaspa en la garganta. En el 
corral se les echa forraje, alfalfa, fardos de 
paja, pienso de avena, etc. Cuando no se sacan 
a pacer, bien porque hace mal tiempo o por­
que han parido se les da de comer dos pien­
sos. Por la mañana, arvejillas y por la noche, 
cebada revuelta con maíz, ya que la cebada 
sola no se considera buena para este ganado. 
A los carneros se les echa cebada mezclada 
con pienso compueslo. Si se les da sólo ceba­
da acaban aborreciéndola y al dejar de comer 
se enflaquecen. Cuando las ovejas están crian­
do se les proporciona una sobrealimentación 
a base de cebada, un poco de paja y alfalfa gra­
nulada. Cuando el ganado lanar sale a pastar 
al campo sólo se les da un pienso, el de la 
noche. 

En Arluzea (A) cuando empezaban a parir 
pasaban la mayor parte del tiempo en el esta­
blo, aun haciendo bueno. Solían alimentarse 
con heno y alfalfa. Si el pastor no contaba con 
la suficiente cantidad solía darles gran o: ceba­
da, avena, en ocasiones mezclada con trigo, o 
piensos compuestos. Para las ovejas se recurría 
a menudo a la paja de yeros y avena. También 
se alimentaban con alholva en rama y remola­
cha forrajera y en muy pocas ocasiones se les 
daba pienso. 

En Apellániz (A) además de la hierba que 
pastaban, cuando estaban e n la cuadra se ali­
mentaban, en verano, con alholva, y en 
invierno con veza (arvejuela), rica y rnesto 
(paja de rica, yero, e tc.) . Antaño solían reco-
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Fig. 80. Ovejas comiendo en el establo. Zárate (A), 
1989. 

ger en oLoño ramas de chopo y avellano que 
guardaban para darles en invierno; asimismo 
el ramaje de roble cogido en agosto les servía 
de alimento, verde o seco, cuando estaban en 
el corral3. 

En Lezaun (N) se les daba hiero y rnalcarra 
(pajuz) de habas. En Aoiz (N) h eno de alfal­
fa, hierba, veza, alolva, paja, pienso, además 
de harina de cereal (garba, avena sin trillar y 
otros cereales) . Esta harina era el cereal moli­
do pero entero, sin quitar el menudillo (piel), 
ni el salvado, es decir, sin pasarla. En la actua­
lidad también se les da maíz, cebada, alfalfa o 
paja. Cuando el pasto está flojo o la oveja está 
recién parida se le s ayuda con pienso com­
prado. 

3 Los datos referenr.es a esta local idad han sido tomados de 
Gerardo LÓPEZ DE GUEREÑU. «Apcllániz. Pasado y presente 
de un pueblo alavés» in Ohiturn, O ( 1981) pp. 106 y 366. 
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En Iza] (N) se les da malcarra, esto es, paja de 
veza, negra y m enuda, a la que se echa por 
encima un poco de grano. Se les pone en cala­
neras o comederos. 

En Allo (N) la alimen tación de las ovejas se 
complementaba con algo de cebada al volver 
por la tarde a casa después de haber pasado el 
d ía pastando. Si las hembras estaban criando 
recibían mayor ración de cereal y otro Lanto 
ocurría cuando por razones climáticas deja­
ban de salir al campo. 

En Lodosa (N) a las paridas que quedan en 
el establo se les echa cebada y alfalfa, las 
demás comen únicamente el pasto del campo 
y cuando se va aproximando el invierno y ya 
apenas queda se les suministra paja, albejana, 
cereales, leguminosas y pienso. En invierno 
comen siempre paja. 

En San Martín de Unx (N) cuando están en 
el establo se les da maíz, arvejas, arvejuela y 
veza. También avena, cebada, trigo y hierba . 

En Apodaca (A) a las ovej as y cahras, bálago 
(hierba) seco. En Bernedo (A) a estos mismos 
animales, además de las gavillas de abarras o 
ramas de roble, chopo , fresno u olmo, se les 
p roporcionaba paja de avena y alholva y yero 
e n rama. Después se les pasó a dar alfalfa seca 
y remolacha picada. 

En Zeanuri (B) a las cabras en invierno se 
les a taba a un zarzal, sasira, y cu ando se lleva­
ban a la cuadra se les daba algo de hierba seca 
y de maíz. Hacia marzo, cuando estaban en 
casa se les daba pasto de las campas y cuando 
se llevaban a la cuadra no se les daba nada. 
Actualmente se alirnenLan mejor, ya que ade­
más de h ierba, tras pastar tres o cuatro horas 
fuera, se les proporciona en la cuadra haba tri­
turada o en grano y un poco de alfalfa. En 
Hondarribia (G) a las cabras se les ayuda con 
maíz y habas. 

En Urkabustaiz (A) para las cabras se cortan 
bardas en verde (se trata de h~jas de avellano) 
en agosto o septiembre, se secan y se les dan 
para comer. Se reserva un espacio en la caba­
ña para apilarlas, colgadas de unas horquijas. 
Las cabras las cogen directamen te. 

En Ribera Alta (A) también se cortaban 
ramas de roble con hoj as verdes y se almace­
naban e n gavillas para el invierno como ali­
mento para estos animales. Cuando tenían 
que permanecer estabuladas se les proporcio-
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naban estas ramas para que les comiesen las 
hoj as. En Arluzea (A) se alimentaban con las 
podas de árboles que se hacían en septiembre 
y se almacenaban en gavillas colgadas en el 
establo. 

En Moreda (A) les dan berzas crudas, ceba­
da, avena, alfalfa, oliveñas de gavilla, corrusco 
de pan, salvado, cáscaras de habas, h~jas de 
olmo y de chopo, avena cuando parían para 
que aumentasen la producción de leche y así 
pudieran criar a los cabritos, bolas de sal, 
maíz, además de las hierbas, matorrales y ras­
trojos que comieran. No se les daba alholva 
por el mal sabor que adquiría la leche. 

En Améscoa (N) eran animales muy estima­
dos. Su explotación no suponía otro gasto que 
el pago del cabrero. De e llos obtenían un 
cabrito para la venta y un poco de leche 
durante el verano. No había casa sin cabras y 
todas ellas formaban el rebaño concejil que 
diariamen te salía a pastar a los mon tes y se 
recogía al anochecer en casa. Cuando ten ían 
que encerrarlas en el corral a causa de Ja nie­
ve, apenas les daban otra cosa de comer que 
abarras de roble cortadas en verano y cuya 
h~ja había sido curada al aire y al sol para que 
se conservase hasta la invern ada. En Izurdiaga 
(N) se les da de comer fresno secado al sol y 
atado con un esparto. 

En Lezaun (N) se alimentaban de lo que 
comían en el monte y solamente a las que esta­
ban criando se les daba algo de maíz y si se 
tenía pan seco también. A los cabritos les traían 
ramas de caórito que era como se llamaba a las 
puntas de arce, askarro. En Roncal (N) además 
de hierba seca se les daba bizco, muérdago, 
recogido de los pinos, además de patatas, ber­
za y remolacha. 

En Allo (N) salvo duran te el periodo en que 
parían, en el cual se les suministraba algo de 
cebada, el resto del año no comían en el 
corral otra cosa que olivastros. Durante la tem­
porada que duraba la poda de los olivos, entre 
enero y abril, cuando los hombres regresaban 
a casa, b·aían una gavilla de olivastros o ramas 
de olivo. I .uego la colgaban de u na cuerda en 
la cu adra para que comiesen las h~jas y la cor­
teza de las ramas hasta dejar el tallo leüoso 
completamente limpio. Una manía de estos 
animales era que si se depositaba la gavilla e n 
el suelo apenas la mordisqueaban. Otra pre-
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caución consistía en man tener la capaceta de la 
cebada fuera de su alcance, pues en cualquier 
descuido eran capaces de com érsela. En vera­
no se les ponía hierba del campo y jJámpanos o 
sarmientos verdes de la viña. 

Cerdos 

I .a alimentación de los cerdos ha sido simi­
lar en todo el territorio estudiado. En su com­
posición han solido estar presentes remola­
chas o nabos picados, patatas, además ele algu­
na verdura mezclada con harina de cereal 
desleída en agua caliente. Estos animales tam­
bién se han soltado al monte tal y como se 
recogerá en un capítulo posterior, para que 
comiesen los frutos de robles, encinas y hayas 
e incluso para aprovechar el suero del queso 
e n aquellas áreas pastoriles en las que se fabri­
caba en las chabolas. 

En Carranza (B) antaño los cerdos andaban 
sueltos y se recogían por la noche. La remola­
cha fue el alimento más utilizado para criarlos, 
dándoles también harina de borona, peladuras, 
panojas de maí7. y manzanas. En los caseríos 
con rebaño se tenía por costumbre tener uno 
o dos marranchos en el borcil coincidiendo con 
las fechas en que las ovejas regresaban de 
pasar fuera del valle la época invernal, para 
aprovechar el suero proveniente de la fabrica­
ción de los quesos. En la actualidad su ali­
mentación se basa en maíz casero, cebada, 
berzas, acelgas, calabazas, peladuras ele patata, 
pan duro, natas de leche, frutas sobrantes y las 
sobras de la comida. Esta alimentación se com­
plemen ta en la mayoría de los casos con pien­
so compuesto. 

En Urduli7. (B) a los cerdos se les daba una 
mezcla de re molachas, calabazas, nabos y 
hojas de acelga picadas. Esta mezcla se deno­
mina ozalea. Se les solía proporcionar bastante 
aguada. 

En Fruiz (B) se les suministraba una alimen­
tación destinada a un engorde rápido. Aparte 
de darles abundante verdura como berza, 
acelgas y forraje, se les preparaban piensos en 
casa a base de ha rina de maíz cocida con cala­
baza y remolacha. También se les daba nabo, 
que junto a la calaba7.a y remolacha eran tro­
ceados con una m áquina. Todo esto antes de 
que se introdujesen los piensos compuestos 
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industriales. En Zamudio (B) verduras y 
sobras de las comidas. 

En Amorebie ta-Etxano (B) se les dan las 
sobras de la comida de los dueños y sobre todo 
una m ezcla de nabos y salvado cocidos. Algu­
nos que tenían granja de cerdos aprovecha­
ban los restos de los restaurantes pero no fue 
práctica difundida porque a veces les ocasio­
naba enfermedades y además los compradores 
no apreciaban la carne de los animales criados 
de este modo. 

En Abadiano (B) les daban remolacha o 
nabo cocido y mezclados con harina de ceba­
da y agua por las mañanas y por las noches. Al 
mediodía maíz en grano o habas pequeñas y 
verdura, esto es, hierba, manzanas, tomates, 
berza o acelgas. También se les proporcionaba 
las sobras de las comidas, incluso el agua resul­
tante de lavar los p latos y las cazuelas. 

En Zeanuri (B) maí7. molido y azalea, harina 
de maíz mezclada con nabo cocido y con 
remolacha. También maíz en grano además 
de las sobras de casa. Actualmente se alimen­
tan con piensos compuestos y con suero de la 
elaboración de queso. 

En Elosua (G) se les daba nabo, remolach a y 
patata cocida además de una masa hecha con 
salvado y agua. En otoño las mazorcas peque­
ñas de maí7. y cuando se acababan éstas, las 
grandes; también castaúas y alg unas bellotas. 

En Oñati (C) les daban patatas, remola­
ch a, nabos cocidos y restos de comida. En 
Telleriarte (G) cuando son para engorde les 
proporcionan un preparado de grano me7.­
clado con verdura cocida y harina. En Ast.iga­
rraga (C) h abas, llamadas baba txikiah, maíz, 
p ienso y restos de la comida de sus due ños. 
En Beasain (G) na bo cocido, salvado amasa­
do con agua y maíz en grano . En Elgoibar 
(G) patata o remolacha cocidas y me7.cladas 
con harina de maíz y también las sobras de la 
comida. 

En Ezkio (G) un par de meses antes de la 
matanza come nzaban a proporcionar al cerdo 
mayor cantidad de alimento y con más fre­
cuen cia, en concreto de grano de maíz y 
habas. De todas formas en la mayoría de los 
caseríos seguían alimentando a estos animales 
con los productos que les daban a lo largo de 
todo el año. Un cocimiento llamado zaperoa u 
orea, que se preparaba me7.clando harina de 
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maíz con nabo, remolacha o patata cocidos. 
Se preparaba cociendo todo ello en un reci­
piente llamado txern-ontzia y a conlinuación 
agregándole harina de maíz. Para preparar la 
comida de los cerdos se utilizaban el puchero 
citado, un balde, txerri-baldea, y un palo, maki­
la, con el que se removía la comida. Además se 
les proporcionaba grano de maíz, arta/ea, 
habas, bahalea, salvado de maíz, salvado de tri­
go y todas las sobras del caserío. Se les daba 
poca cebada ya que era cara. 

En Hondarribia (G) antes los caseros iban 
de casa en casa o por restaurant.es, pescaderías 
y hoteles recogiendo restos de comida con los 
que daban de comer a sus puercos. Las cabe­
zas de pescado se hervían y mezclaban previa­
mente con pan. Hoy en día apenas se crían 
cerdos en Ja zona y se alimentan con la llama­
da txerri-jana consisten Le en remolacha, maíz y 
patata, todo ello cocido en grandes peroles. 

En Ayala (A) los cerdos comían nabos, ber­
zas y remolacha. Las cabezas de éstas no se 
almacenaban en casa porque se quedaban 
muy arrugadas; se cavaban terrones de alguna 
ladera del monte y se cubrían con ellos, de 
este modo se mantenían frescas; luego, cuan­
do las necesitaban, las sacaban. También se les 
daba Lrigo y cebada mezclados, en Ja propor­
ción de cuatro partes a una. El maíz era otro 
de los alimentos que se les suministraba, aun­
que se decía que no era conveniente dárselo a 
las maqueras después de parir puesto que les 
sentaba mal. 

En Urkabustaiz (A) a las cerdas de parto y a 
las recién paridas se les proporcionaba pienso 
todos los días. También verdura, peladuras de 
patatas, y remolachas, que se guardaban en 
carboneras, es decir, apiladas y tapadas con 
torrones; además salvado con patatas cocidas y 
hojas de nabo. Comían igualmente nabos 
picados con harina. Y sobre todo mucha berza 
salcochada, es decir, mezclada con agua muy 
caliente. Para engordarlos maíz en espigas, al 
mediodía, y Lambién molido. Otro alimento 
era la bellota y la grana. 

En Arraioz (N) se alimentan cou verde, esto 
es, hierba y productos ele la huerta, y Lodo tipo 
de sobras. Se les da de comer dos veces al día, 
por la mañana y por la noche. Antaüo se les 
hacía un preparado a base de nabos y remola­
cha cocidos. 
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En Zuya (A) a los cerdos, salvado de harina 
de trigo con patatas cocidas, nabos, remolacha 
y pulpa salcochados. Para el engorde el prin­
cipal alimento es el maíz en harina y en espi­
gas. Las crías, después de deste tadas y hasta 
venderlas, se alimentaban con patatas cocidas 
y hojas de nabo salcochadas y revueltas con un 
poco de leche. 

En Apodaca (A) se cocían patatas, desper­
dicios y berzas y se echaban en el pesebre, 
donde con una azada se machacaban las 
patatas y se mezclaba todo con salvado. A los 
destinados a engorde se les daba harina y a 
los lechones grano y pienso compuesto. A 
estos últimos una vez al mes se les tenía a 
medio ayuno con verdura y ortigas para que 
limpiasen. Hoy en día se alimentan con pien­
sos compuestos y harina; la verdura raramen­
te la prueban y el agua la tienen a su disposi­
ción en el pesebre. Se les da de comer dos 
veces al día. 

En Valdegovía (A) se les da pienso, maíz, 
patatas cocidas, berza y todo tipo de desperdi­
cios. En Valdert;jo (A) peladuras de patatas 
cocidas, lampazos, hoja de avellano y olmo, 
berza, salvado y lechoános. 

En Ribera Alta (A) una mezcla con harina 
de cebada y agua. También patatas pequeñas y 
enteras cocidas en el agua del fregado. Se uti­
lizaba esta agua porque en ella había restos de 
grasa y por ello les alimentaba más. En Ber­
ganzo (A) pienso de patatas cocidas con remo­
yuclo. En Treviño (A) harina de cebada, maíz 
y cocido de remolacha con patatas. Las casta­
üas también les ayudan a engordar. 

En Bernedo (A) se les cocía una caldera de 
berza, patatas con salvado de trigo o harina de 
cebada. También se les daba remolacha o 
gamones recolectados en el monte. En el 
tiempo en que no había ni berza ni patatas 
preparaban la calderada con orligas. En Agu­
rain (A) se alimentan con pienso de patatas 
cocidas al que se añade remoyuelo. 

En Moreda (A) se les cuece una calderada a 
base de berzas, patatas y salvado revuelto y si 
no con harina de cebada, maíz, berzas pica­
das, pienso compuesto, remolacha cocida, 
habas secas molidas, etc. La cebada se revolvía 
con salvado de trigo o cebada. En una caldera 
de bronce se cocían las berzas picadas, las 
patatas y la remolacha. Una vez preparada la 
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calderada se revolvían sus ingredientes con sal­
vado o harina )' agua. La mezcla tenía que 
estar jugosa para que los cochos no se atragan­
tasen al comerla. Esta comida se les echaba 
dentro de unas pilas de piedra que tenían en 
el interior de la pocilga. Hoy en día la caldera­
da ha sido sustituida por piensos compuestos. 

En Larraun (N) a los cerdos se les daba 
abundante remolacha, erremolatxa, habas 
negras cocidas, baba egosiak, y también nabos, 
arbiak. Asimismo ortigas, ausi1'iak, bien picadas 
y mezcladas con un pienso llamado menudilloa. 
También se les ponía a cocer por la maüana 
un enorme puchero, jJertza, con las patatas 
más deslucidas o pequeñas, con piel incluida. 

En Améscoa (N) los cochos se instalaban en 
los corrales, pero encerrados en pequeños 
departamentos llamados pocilgas. El pienso 
de los cerdos consistía en berzas, remolacha, 
nabos, patatas, helechos, ortigas y porrus. 
Todos estos alimentos se picaban en el garne­
llón y se cocían. Se le mezclaba salvau o rrutnu­
dillo. Los destinados a la matanza de casa se 
engordaban todo lo posible, cebándolos con 
abundan te pienso de grano, a poder ser de 
maíz. A principios de siglo era muy grande la 
cantidad de cerdos que se criaban en Arnéscoa 
y como no e ra muy abundante el pienso que 
proporcionaba la agricultura se veían obliga­
dos a aprovechar al máximo el pasto de los 
montes. Los gorrines que nacían en el mes de 
marzo o marzales se mantenían en casa con el 
pienso un poco racionado hasta San Miguel, 
fecha fija para echarlos al pasto. A partir de Jos 
ocho meses se les llamaba primales y por la 
Candelaria se vendían. El tocino y los jamones 
de los cerdos engordados con hayuco no cura­
ban bien, no se endurecían convenientemen­
te y corrían el peligro de perderse . 

En Lczaun (N) se les daba remolacha, achu­
nes u ortigas, y al que se destinaba a la matan­
za algo de maíz. También se les cocían patatas. 
En lzurdiaga (N) la comida se les proporcio­
naba muy cocida, generalmente consistente 
en patatas o remolacha cocidas y revueltas con 
salvado o menudillo. 

En Auiz (N) a los cerdos se les daba una 
pasta preparada con peladuras de patata coci­
da, a las que se aüadía, cuando estaban frías, 
pulpa, esto es, cortezas de remolacha molidas 
y menudillo, salvado de trigo. Todo esto se 
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removía y mezclaba. También se le podían 
agregar algunas legumbres, sobre todo habas 
pequeñas cocidas. Cuando el pan dejó de ser 
un alimento escaso se comenzó a incluir pan 
duro. 

En Romanzado y Urraúl Bajo (N) se les daba 
pienso consistente en una cocción de remola­
cha, patatas menudas y desperdicios de berza 
y otras verduras. A este cocimiento se le agre­
gaba menudillo. También se les solía dar maíz. 
Comían en la gambella, gamella, consistente en 
un gran tronco ahuecado, y a veces construido 
con tablas. 

En lzal (N) se les alimenta con calderada de 
berza, patata y remolacha cocidas. También 
con la pulpa o piel de Ja remolacha y con hari­
na de trigo, todo ello revuelto con la azada en 
la vacía o comedero. En invierno le dan las 
cáscaras cocidas de las alubias. 

En Allo (N) se aprovechaban todos los des­
perdicios de verduras, panes secos y otros ali­
mentos domésticos. Se les daba de comer dos 
veces al d ía, una por la maüana y otra al a tar­
decer. Cada mañana, después de que los hom­
bres hubieran salido al campo, las mujeres 
preparaban «la caldera del cocho». La cocían 
en el fogón y en e lla ponían trigo, patatas, 
remolacha y algunas mondas y desperdicios de 
las comidas, además de agua; por último lo 
cubrían todo con unas hojas de berza. Con 
una caldera solían tener suficiente para la 
comida de la tarde y la primera del día 
siguiente. A esta dicta se le aiiadían otros pien­
sos como harinilla, salvado, trigo y cebada 
molidos y a veces también granos de maíz. 
Este régimen de caldera y pienso mezclados 
ha estado vigente hasta los aüos setenta, cuan­
do fue sustituido por los piensos compuestos. 
En las primeras décadas del siglo comían 
bellotas de encino u !encinas. Sus dueüos iban 
a recogerlas al encinar de Miravete luego que 
la veda se hubiera abierto. Esta apertura tenía 
lugar el primero de noviembre y por entonces 
era costumbre que las fami lias, con los gana­
dos y los carros pasaran el día en Miravete, 
recogiendo cuantas [encinas pudiesen. Por la 
tarde las acarreaban a casa. 

En San Martín de Unx (N) los cutos se crían 
con cereal molido, patata cocida y sobras de 
hortalizas y de la casa, todo ello mezclado con 
rnolido ( salvau) . 
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Fig. 81. Echando grano a las gallinas. Álava, a principios 
de siglo. 

En Sangüesa (N) se les hacía el caldero o la 
calderada, remolacha, habas molidas y patatas 
con menudillo, todas ellas cocidas, h arina de 
cebada, de maíz, de habas. Hojas de berza, 
fruta pasada, las sobras de la casa. Para engor­
darlos con rapidez se añadía a lo anterior hari­
na de trigo. 

En Mélida (N) los cerdos comían el mismo 
tipo de pienso que las vacas, esto es, a base de 
avena, cebada y maíz molidos en el pueblo y 
mezclados en casa, pero en esta ocasión 
humedecido con agua. Se les vertía en la game­
lla o gamellón. 

Gallinas y otras aves 

En la mayoría de las localidades las gallinas 
han deambulado libremente por la calle pro­
curándose su comida. Además se ha comple­
mentado su alimentación proporcionándoles 
cereales en grano o e n harina y en ocasiones 
harinas y patatas cocidas en agua. 

En Carranza (B) a las gallinas, cuando ponían 
los huevos e n fárfara, se les complementaba la 
alimentación con cáscaras secas. Se guardaban 
éstas una vez consumido su contenido y se 
introducían en el horno de la chapa económi­
ca para que se tostasen. Después se trituraban 
bien y se mezclaban con el grano o el pienso 
que se les suministraba a estas aves. De este 
modo volvían a poner los huevos con cáscara. 

En Ajuria (Muxika-B) dicen que es conve­
niente que anden sueltas para que coman 
lombrices y otros gusanos, que según los infor­
mantes contribuyen a que la cáscara del huevo 
se endurezca, oslwla gogortzelw. De lo contrario, 
como ocurre hoy en día más a menudo que en 
tiempos pasados, los ponían sólo con la fárfa­
ra, minzduna. También se considera bueno que 
coma pequeñas piedras, de las que al sacrifi­
carlas aparecen restos en la molleja, errotea. 

En Ayala (A) se alimentaban con borona y 
trigo o con un cocido de borona y palatas. En 
Berganzo y Agurain (A) con patatas cocidas, 
harina y grano. En Bernedo (A) participaban 
del caldero de los cerdos; ad emás comían gra­
no de trigo, avena y maíz. 

En Bajauri, Obécuri y Urturi (A) a las galli­
nas se les alimenta con piensos compuestos 
mientras que anlaño comían trigo, avena, 
maíz y patatas con berza cocidas como a los 
cerdos4. 

En Moreda (A) se les daba trigo, avena, 
maíz, habas, hojas d e lechuga, hierba, verdu­
ra, grano suelto, pienso compuesto, patatas 
cocidas con salvado y migas de pan remojadas. 
Les gustaba deambular por la calle y escarbar 
y comer lo que pillaran. No se les administra­
ban demasiados alimentos verdes porque les 
causaban diarreas. 
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En Oñati (G) granos de lrigo y maíz o bien 
restos de comida con salvado, al cual se le lla­
ma zaperoa. Si estaban encerradas también se 
les daban acelgas y berza. 

En Ezkio (G) cuando las gallinas andaban 
sueltas se alimentaban de lo que ellas mismas 
obtenían. Aun así se les daba grano de maíz y 
cebada y normalmente también se les propor­
cionaba diariamente una mezcla de patata 

4 José Aulonio GONl.Ál.EZ SALAZAR. «Vida agr ícola en 
Bajaur i, Obécuri y Urturi • in AEF, XXIII (1969-lY70) p. 38. 
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cocida y salvado, zaperoa. Hoy en día se ali­
m entan con piensos compuestos. En Telleriar­
te (G) a las gallinas se les da sobre todo grano 
pe ro también una mezcla de peladuras de 
patata con sobras de comida y harina llamada 
za pero a. 

En Améscoa (N) se criaban en todas las 
casas. Vivían picoteando por cuadras y calles, 
eras y estercoleros. Su pienso consistía en tri­
go, maíz, cebada o avena pero no en mucha 
cantidad ya que era grande el número de ani­
males que h abía que mantener con el grano 
que se recogía en las piezas. Muchos cocían 
patatas con alguna verdura y les daban el coci­
do mezclado con salvau o menudillo. En Iza! 
(N) se les da trigo y calderada y también hier­
ba. En Roncal (N) patatas cocidas y menudillo 
(cáscara de 1 trigo) . 

En Allo (N) en muchas casas andaban libres 
durante el día picoteando por el suelo. La 
dueña les ponía trigo y agua junto a la casa 
para que pudieran comer si no eran capaces 
de buscarse el sustento por la calle. Era fre­
cu en te que las gallinas de un mismo harrio 
deambularan mezcladas entre sí. Al atardecer, 
cuando retornaban al corral, la dueña las con­
taba y como faltara o sobrara alguna corría la 
voz entre las vecinas y enseguida solucionaban 
el problema. Nunca faltaba quien con mala 
voluntad se apropiaba de gallinas ajenas, e 
incluso había casas que tenían fama de que 
gallina que entrara en ellas no salía. Pero esto 
era excepcional. Para los casos de extravío las 
dueil.as les ponían un churi o lazo de tela anu­
dado a una de las alas. Eran de un mismo 
color y hacían de marca de la casa. Posterior­
mente se empezó a colocarles una anilla de 
plástico coloreado alrededor de una de las 
patas. En los barrios periféricos las gallinas 
acudían a comer a las eras, a las viñas y a los 
sembrados. Si eran sorprendidas por el amo, 
éste no dudaba en apedrearlas, llegando en 
ocasiones a matar alguna. Aquellas que per­
manecían cerradas e n el descubierto también 
picoteaban entre el estiércol de las caballerías 
y en el comedero tenían trigo o casquijos de tri­
go, esto es, los granos rotos, mal pelados o con 
impurezas que se recogían de la era y que se 
aprovechaban para estos animales. En algunas 
casas les preparaban también menudillo con 
salvado, harinilla y agua. 

En Sangüesa (N) trigo, cebada, maíz y ave­
na. Patatas cocidas con menudillo o salvado, 
tomate maduro, las sobras de casa y pan remo­
jado en agua o en leche para los pollicos. En 
Abadiano (B) maíz desgranado; en Zamudio 
(B) maíz y trigo; en Zeanuri (R) maíz desgra­
nado, artoa garaunduta, y lo que ellas comían 
mientras deambulaban sueltas. 

F.n Urduliz (B) se les da principalmente tri­
go y maíz. Antaño, cuando estaban sueltas, 
había qu e llamarlas cuando se les iba a echar 
de comer. Al oír la señal se reunían en el por­
tal gallinas y polluelos en espera del maíz que 
se arrojaba directamente al suelo. Cuando se 
pasaron a tener en gallineros se les daba de 
comer en una especie de peque il.os pesebres 
de madera de forma alargada y en una palan­
gana se les ponía el agua. 

En Ribera Alta (A) les dan trigo o avena 
enteros, sin moler. F.n Valderejo (A), trigo, 
cebada, maíz y granzas. En Apodaca (A), gra­
no de maíz, trigo y cebada. En Urkabustaiz 
(A), maíz y trigo. 

En Astigarraga (C) los pollos y gallinas 
comen maíz triturado. En Elgoibar (G), maíz 
y verdura, además de lo que picoteaban mien­
tras estaban sueltas. En Elosua (G), trigo y 
maíz tres veces al día. En Hondarribia (G), 
maíz. 

En Sara (L) el alimento que, además de lo 
que ellas picoteaban en los campos, consumían 
principalmen te era el grano de maíz5. 

En Izurdiaga (N) a los pollos y gallinas se les 
da arroz, m aíz y trigo. En Lezaun (N) vivían 
con lo que comían por el corral o e l campo. En 
San Martín de Unx (N) se les da sobre todo 
trigo, pero también avena, cebada y maíz. 

En Ultzama (N) a las gallinas, patos y palo­
mas se les daba cereal, sobre todo maíz. Las 
palomas y los patos solían estar sueltos. Los 
patos conseguían su alimento en los arroyos: 
caracoles y pececillos fundamentalmente y las 
palomas se alimentaban con lo que encontra­
ban en los campos. Tanto a los unos como a 
las otras en casa se les daba poca comida. 

En Eugi (N) las gallinas y las palomas se ali­
mentaban con maíz y trigo y también con 

5 José Miguel de BARANDIARAN. · Bosquejo etnográfü:o de 
Sara (11)• in MT, XVIII (1961) p. 142. 
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Fig. 82. Gallinas enjauladas. Urd uliz (B), 2000. 

alguna que otra berza. Las palomas v1vian 
libres por lo que se procuraban gran parte de 
su alimento. Las gallinas se pasaban el día 
picoteando. Los patos y los gansos se afünen­
taban de igual modo que las gallinas. 

En la actualidad la alimentación de estos 
animales se complementa con piensos com­
puestos especialmente preparados. A menudo 
viven enjaulados y sólo reciben esr.e tipo de 
pienso además de agua. 

En Bernedo (A) en los últimos tiempos se 
les da pienso industrial, al igual que a las palo­
mas, que antes sólo comían trigo. En Pipaón 
(A) pollos y gallinas se crían hoy en día en j au­
las con piensos compuestos. 

En Allo (N) desde finales de los sesenta o 
principios de los se tenta se pasó a alternar e l 
trigo con piensos compuestos específicos para 
estas aves. 

En Améscoa (N) hace años que las gallinas 
dejaron de deambular libres, en la actualidad 
viven en pequeños departamentos o en jaulas 
individuales. Se alimentan con harinas y pien­
sos compuestos especialmente preparados 
que se adquieren en el mercado. En Aoiz (N) 
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hoy en día siguen comiendo trigo entero pero 
algunos les ayudan con pienso. 

En Urduliz (B) los informantes aseguran 
que antiguamente las gallinas vivían más que 
ahora ya que no se les explotaba con piensos 
compuestos como hoy en día. En algunos 
caseríos además del pienso les siguen dando 
maíz. 

l<:n Arraioz (N) gallinas y pollos se alimentan 
con pienso. A los últimos se les proporciona 
maíz triturado, kraskatua, quince días antes de 
su sacrificio para obtener una carne de mejor 
calidad. 

En Elgoibar (G) a las gallinas ponedoras, que 
están siempre enjauladas, se les alimenta con 
pienso especial para ellas. Sin embargo a los 
pollos, hasta que alcanzan el peso adecuado 
para su sacrificio, se les da la mitad de pienso y 
la otra mitad de maíz, además del alimento que 
con siguen al estar sueltos durante el día. 

Las demás aves han recibido una alimenta­
ción similar a las gallinas. 

En Pipaón (A) a las palomas se les da de 
comer trigo. En Moreda (A) maíz de grano 
pequeüo, alpiste y migas de pan. En Izal (N) 
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trigo y veza. F.n Agurain (A) se les dej a salir al 
campo para que se alimen ten en el tiempo 
hábil para ello. Cuando está vedada la salida se 
les proporciona trigo, cebada y avena. A los 
pichones se les da la harina de dichos granos, 
mij o y alpiste. 

En San Martín de Unx (N) a las palomas les 
dan de comer pienso compuesto para gallinas 
ponedoras en forma granulada, pues si lo 
comieran en polvo, «al beber agua se les for­
maría una pasta y morirían». El pienso se colo­
ca en unos comederos de fabricación casera, 
pero de manufactura muy perfecta. El agua está 
contenida en unas botejas de barro cocido que 
se adquieren en Jos comercios especializados. 
Periódicamente se realiza una limpieza general 
del palomar y se les repone el pienso y agua. 
I .os pichones se al imentan con veza y trigo. 

En Ali o (N) los pavos y las palomas, allí don­
de los criaron, tuvieron una alimentación 
similar a la de las gallinas. En Berganzo y Agu­
rain a patos y pavos se les daban patatas coci­
das, harina y grano. 

E.n Carranza (B) Jos patos salían por la 
mañana del corral, donde se aselaban para 
pasar la noch e, y bajaban al río para estar todo 
el día en é l nadando y alimentándose en sus 
riberas. Al anochecer regresaban al corral y 
com ían maíz en grano que se les echaba en un 
coci.no o cajón de madera. 

E.n Moreda a Jos patos se les daba pienso, 
avena, cebada, pan remojado con agua o 
leche, lombricill as de los r íos, caracoles, habas 
y animalillos acuáticos de charcos y ríos. En 
Sangüesa (N) a estos animales se les propor­
cionaba lo mismo que a las gallinas y algunas 
veces se les echaban caracoletas. 

En Allo los patos te nían una alimentación 
parecida a las gallinas. En muchas casas los 
dejaban sueltos por las afueras del pueblo, 
donde era habitual encontrarlos en bandadas 
nadando e n las acequias próximas. De peque­
ños se alimentaban con caracolillos que las 
mujeres y los chicos recogían en las riberas de 
las acequias y a los que previamente le macha­
caban Ja cáscara. 

Conejos 

Los conej os h an sido los principales consu­
midores de planlas silveslres entre las cuales 

destaca u na que se cita repetidamen te, el lecho­
cino o gardabera. Se trata de una especie perte­
neciente al género Sonchus. 

En Pipaón (A) se les daba de comer lechoci­
nos, lujare/as y o tras hierbas del campo así 
como ramas verdes de avellano. Hoy se ali­
mentan con pienso compuesto. 

En Moreda (A) lechoncinos, hojas de berza 
seca para que no les provoque cirria o diarrea, 
alfalfa, salvado, cebada, avena, amelgas, meollín 
(hierba recogida al escardar los sembrados) , 
hierba verde, oliveñas, paja, desperdicios de 
comidas de la casa, tronchos de las berzas y 
piensos compuestos. 

En Allo (N) hierba fresca que los chicos salían 
a recoger al campo con un runacho o saco. 
También lechocinos y corrivuelas. Además dispo­
rlÍan de un comedero con cebada y su pileLa 
de agua. Más modernamente se han alimenla­
do con pienso granu lado. 

En Aoiz (N) se les proporcionaban hojas de 
olmo o de una plan ta llamada gardabera o 
lechocino. En la actualidad también se les da 
pienso. En Izal (N) /,echacinos y alfalfa. En San­
güesa (N) alfalfa seca, malvas, lechocinos, hojas 
de berza, maíz y avena. En Lezaun (N ) h ierba 
y esp ecialmente gardamberas (lechocinos), 
achicharres y ababoles (amapolas). 

En Carranza (B) también se les daba lecheci­
nas. Se consideraban un excelente alimento 
para estos animales especialmen te para las 
hembras recién paridas porqu e se p ensaba 
que comiéndolas producían más leche. Se 
recolectaban cuando estaban secas, eslo es, 
procurando que no estuviesen mojadas por el 
rocío o la lluvia y era una tarea propia de los 
n if10s de la casa. 

El uso de p lan tas silvestres también se ha 
constatado en alguna otra localidad. En Urka­
bustaiz (A) el alimento preferido son las car­
dinchas. 

En Urduliz (fi) hierba seca, salvado y algo de 
pan seco. También se les daban cardos que se 
recogían por la mai'íana y se dejaban secar has­
ta el anochecer. Se les suministraba la comida 
dos veces al día, por la maúana y por la tardefi. 

6 Segmamente se trata ele idén tica plallla ya q ue la denomi­
nación euskérica de Ja misma es gardabera o gaulanbem, literal­
men te cardo \Jlan<lo o tierno. 
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Fig. 83. Dando de comer a los conc;jos. Lasa (RN), 2000. 

En general se han alimentado de productos 
vegetales y a lo sumo, en tiempos más recientes, 
con algo de pan, harina de cereal o pienso. 

En Berganzo (A) con hierba y alfalfa. En Ri­
bera Alta (A) con remolachas y berzas. En Zea­
nuri (B) con cardo, sekula bedarra, alfalfa, 
Jranlsesa, hierba, maíz blando y remolacha. En 
Eugi (N) con hierba verde, alfalfa y berza. 
En Ultzama (N) con hierba fresca y algunas 
veces también cereales. En San Martín de Unx 
(N) con hierba, cereales y sobras de hortalizas, 
especialmente berzas forrajeras. 

En Elgoibar (G) se les proporciona algún 
cocido con salvado y trozos de pan. También 
hojas de berza y de coliflor y algo de hierba 
fresca. Hoy en día se les da pienso específico 
para ellos. En Telleriarte (G) además de comi­
da verde se les da grano de maíz y cebada para 
que engorden más rápido. 

En Zamudio (B) hierba, berza, acelga, pan 
seco, zaia y pienso compuesto. En Hondarri­
bia (G) pan y pienso compuesto. En Arraioz 
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(N) maíz, pienso y xaboxa (una hierba pareci­
da al trébol), todo ello mezclado. 

En Améscoa (N) se criaban sin ningún cui­
dado encerrados en el corral y mezclados con 
los demás animales. Su comida se reducía a 
hojas de berza, yerbas que se acarreaban para 
ellos y de los residuos que caían de los pese­
bres de los demás animales. Desde hace bas­
tantes arios se explotan instalados en jaulas y 
convenientemente alimentados. 

Perros y gatos 

Los perros y los gatos se han alimentado con 
las sobras que quedan de la comida de sus 
dueños. A lo sumo a los perros se les ha pre­
parado una especie de cocido de patatas y a 
los gatos, sobre todo cuando son crías, se les 
da un poco de leche. De adultos, estos últimos 
a veces no reciben ningún tipo de alimento ya 
que se constata la opinión de que así se preo­
cupan de cazar roedores. En los últimos tiem­
pos se van introduciendo alimentos especial­
mente preparados para unos y otros pero de 
momento parecen más propios de las áreas 
urbanas que de las rurales. 

ALIMENTACIÓN DE LAS CRÍAS 

Todos los animales pasan un periodo de su 
crianza, al principio de su vida, en el que 
reciben unos cuidados especiales. A partir de 
su nacimiento y hasta que alcanzan una edad 
en que comienzan a comer como sus proge­
nitores, se alimentan de forma diferente. 
Teniendo en cuenta que la mayoría de los 
animales domésticos son mamíferos suelen 
pasar por un periodo de lactancia y a medida 
que crecen es costumbre modificar su ali­
mentación poco a poco con el objeto de que 
se adapten paulatinamente a lo que va a ser 
su dieta adulta. Además reciben otro tipo de 
cuidados que tienden a paliar la fragilidad 
que se les atribuye durante esta primera eta­
pa de su vida. 

En la actualidad el cuidado de las crías no es 
tan esmerado como en tiempos pasados. Ade­
más ha ocurrido que a medida que la explota­
ción de algunos animales se ha intensificado, 
se ha tendido a dejar de criarlos desde su nací-
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Fig. 84. Vaca y su cría . Lasa (BN) , 2000. 

miento y a adquir irlos en una fase posterior de 
su crecimiento. 

Se ha tomado como referencia la informa­
ción obtenida en Carranza (B) , localidad en la 
que la actividad ganadera ha sido muy impor­
tante y en la que mantiene plena vigencia. 

Terneras 

En esta población en la actualidad el Lerne­
ro mama por primera vez prácticamenle Lrans­
currida una hora del nacimiento. Esto siem­
pre que el dueño desee criarlo amamanlándo­
lo o cuando se trata de ganado de carne. Si se 
dedica a la venta de lech e, le «cría a balde», es 
decir, le proporciona una cierta can ti dad de 
leche e11 un cubo o balde para así poder desli­
nar el resto a la venta. 

En los años setenta se inició la comerciali­
zación de leche en polvo para la crianza de 
estos animales. Desde entonces, los que desean 
vender la mayor cantidad posible de leche los 
alimentan con este preparado industrial. 

Sin embargo hasta entonces se decía que si la 
cría mamaba al poco de nacer «Se le quitaba el 
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calor de la ubre a la vaca y ésta escusaba peor», 
así que se esperaba a que expulsase previa­
menle las parias. Si tras aguardar varias horas 
aún no lo había h echo, entonces se dejaba que 
mamase. Mientras tanto, para que a la cría «no 
se le enfriase la boca», se le daba café caliente. 

En estos tiempos en que había poco ganado, 
a la vaca se le ordeñaba la leche necesaria para 
el consumo <le casa y luego se dejaba que la 
cría mamase e l resto. Se estimaba que la leche 
del final era más nutritiva y que por ello el Ler­
nero engordaba más. 

A los terneros se les tenía mamando un mes 
o algo más para poderlos vender más gordos. 
A las terneras, en cambio, sólo se las dejaba 15 
ó 20 días. Si mamaban durante más tiempo, 
después rechazaban la leche en balde. Para 
que se acostumbrasen a tomarla en este reci­
piente, los primeros días había que in troducir 
una m ano en la leche )' dejar que la ternera 
chupase un dedo como si del pezón de su 
madre se tratase. Esta práctica también se ha 
constatado en Moreda (A) . 

Transcurrido un mes o algo más, la cría 
comenzaba a rumiar, esto es, a comer algo sóli-
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do. Para entonces ya tomaba la leche en balde, 
así que se le agregaba un puñado de harina y 
otro de salvado, removiéndolo para que se mez­
clase bien. Una vez se había acostumbrado a la 
presencia de estos ingredientes en la leche, se 
aumentaba su proporción y se reducía Ja canti­
dad de líquido. Así hasta que la harina y el sal­
vado se le podían poner secos en un cajón o caja 
de madera en la que comían el pienso las vacas. 

Desde el inicio de este proceso de aclimata­
ción también se le daba hierba seca para que 
se acostumbrase a comerla. 

Hasta entonces se tenía a la becerra con un 
bozal para que no pudiese ingerir las brozas 
del suelo ni tampoco hierba, ya que se creía 
que de hacerlo se empachaba. 

Cuando el salvado y Ja harina le sentaban 
bien, se le agregaban unas habas. Al princi­
pio se ponían a remojo por la noche y al otro 
día, ya blandas, se mezclaban con los an terio­
res componentes. Después se le daban cada 
vez menos blandas hasta que, transcurrido 
un tiempo, se acostumbraba a comerlas 
duras. Se decía que con las habas «Se le calen­
taba la boca» o lo que es lo mismo, se le 
endurecía, de modo que después comía 
mejor todo tipo de forraje. Así se criaban 
estos animales. 

En la época a que nos referimos a las terne­
ras no se les daha hierba verde hasta que esta­
ban crecidas ya que se es timaba que les causa­
ba descomposición. Tampoco yeros porgue se 
hinchaban (les producía timpanitis), ni nabos 
para que no se atragantasen. El agua se les 
suministraba en balde y con moderación ya 
que si tenían acceso libre a ésta bebían hasta 
hincharse y enfermar y después comenzaban a 
orinar sangre. En Urduliz (B) también se les 
ha suministrado en baldes. 

A medida que se incrementó el número de 
vacas y la producción lechera, y coincidiendo 
con el inicio de la venta a las centrales leche­
ras, comenzó a modificarse la crianza de estos 
animales. Desde entonces, terneros y terneras 
se crían a balde. Se ordeña la vaca y una parte 
de la leche obtenida se destina a la alimenta­
ción de la cría. La cantidad que recibe siem­
pre es menor que la que tomaría mamando. 

También se introdujo en aquel entonces la 
leche en polvo, que permitía destinar a la ven­
ta Ja producción íntegra de la vaca. Sin em-

bargo, esta leche artificial ha planteado desde 
siempre problemas digestivos a un apreciable 
porcentaje de crías. Estos problemas varían 
desde estreñimientos ocasionales hasta fuertes 
diarreas de lo más pertinaces. En general se 
admite que las becerras alimentadas por este 
procedimiento crecen peor. 

Hoy en día, además de leche en polvo se dis­
pone en el mercado de piensos compuestos de 
destete y engorde que sirven para alimentar 
estos animales. 

Por otra parte, la especialización hacia la 
producción de leche obliga como acabamos 
de indicar, a destinar todos los recursos ali­
mentarios para las vacas de leche resultando 
cada vez más costoso desviarlos a la crianza de 
terneras de reposición. Entre los ganaderos 
grandes esto se traduce en una menor tenden­
cia a la cría de terneras, adquiriendo en el 
mercado novillas en producción que suplen a 
las vacas vendidas. 

En Elgoibar (G) los terneros, que permane­
cen siempre estabulados, se engordan con 
pienso y paja y reciben la misma alimentación 
todo el año. 

En Astigarraga (G) las terneras se alimentan 
con leche cuando son pequeñas y luego se les 
da pienso mezclado con hierba para engor­
darlas. 

Corderas 

En Carranza (B) el periodo de lactación 
dura aproximadamente hasta el mes de junio; 
sin embargo las corderas se tienen mamando 
sólo h asta primeros de mayo, que es cuando se 
destetan con el fin de aprovechar la leche para 
hacer queso. 

U na vez que han dejado de mamar, perma­
necen en un prado que tenga buena pación 
(buen pasto). Pero se ha de ser precavido ya 
que esta época coincide con el verano y las 
corderas son muy sensibles al calor. Cuando 
éste aprieta, se apelotonan para resguardarse 
del sol escondiendo sus cabezas unas entre 
otras. En esta postura se les calienta en exceso 
la espalda, lo que les acarrea serios problemas 
que impiden su crecimiento normal, quedan­
do arruinadas. Por esta razón, es necesario 
refugiarlas a la sombra durante el día y sacar­
las a pacer al atardecer. 

273 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

Fig. 85. Dando de mamar a los corderos. Vasconia continental, 1989. 

Suele ocurrir que algunas crías nazcan tar­
de; para no destetarlas muy pronto, se dejan 
unas ovejas con el rebaño de corderas para 
que así puedan seguir mamando. 

Las corderas pacen en prados bajos hasta el 
mes de septiembre, que es cuando se echan al 
monte. Allí permanecen hasta diciembre. Se 
dice que es conveniente subirlas a pacer al 
monte para que se acostumbren a trabajar, 
pacer. Si se dejan hasta el siguiente año en los 
pastos bajos, donde les resulta más fáci l obtener 
el alimento, se hacen vagas. Después, al echarlas 
a monte, se quedan flacas por no saber trabajar. 

En Valderejo (A) a los corderos recién des­
tetados se les ha proporcionado hoja de cho­
po en gavillas. 

Cabritas 

Los informantes de Carranza (B) dicen que 
si la cabra permanece durante el periodo de 
crianza en el monte, se comporta de manera 
similar a como lo hace una vaca rnonchina. 
Esconde a su cría en tre los matorrales o en 
refugios de zonas de difícil acceso para los 
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depredadores y allí la amamanta por la maña­
na, al mediodía y al anochecer. Durante el 
resto del día marcha a ramonear, permane­
ciendo junto a la cría sólo por la noche. A los 
quince días de vida comienza a salir de su es­
condrijo acompañando a la madre y mientras 
ésta pasta se dedica a corretear y chospar, brin­
car, junlo con otros cabritillas. Si la madre pro­
duce abundante leche, no tiene necesidad de 
comenzar a ramonear hasta el mes y medio o 
más. Se inicia probando ramas y hojas tiernas. 

Si se trata de animales criados en casa, los 
primeros días los pasa en la cuadra, pero ense­
guida se suelta con su madre. A partir de 
entonces la crianza es similar a la de una de 
monte, con la salvedad de que no liene nece­
sidad de ocultarse ya que no se ve acosada por 
depredadores. 

Cerdos 

En Carranza (B) recuerdan que si la cerda 
era agresiva, tras el parto se cuidaban los gorri­
nes durante dos o tres días o más para evitar 
que muriesen aplastados o devorados por ella. 
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Fig. 86. Ayudando a mamar a los cerditos. Urduliz (B), c. 1950. 

Se prestaba atención durante todo el día y más 
por la noche, casi siempre permaneciendo 
dentro del borcil o pocilga, antaño alumbrán­
dose con un candil y después con u na bombi­
lla eléctrica. 

Durante estos días se cuidaba de que cada 
cerdito mamase de su teta y de que todos reci­
biesen similar cantidad de leche. Cuando la 
cerda se tumbaba se debía estar al tanto para 
que ninguna cría muriese aplastada por el 
cuerpo de su madre. También había alguna 
chona o cerda que si pisaba sin querer a uno de 
los gorrines y éste gruñía, se volvía y lo devo­
raba. Se debía tener cuidado de que no ocu­
rriese esto. En ocasiones al oír el gruñido de la 
cría atacaba al cuidador, que tenía que salir 
por pies del borciL 

Cuando la cerda se tumbaba, los gorrines 
acudían presurosos a mamar. Al principio los 
pezones estaban secos, pero a fuerza de suc­
cionarlos conseguían que bajase la leche, se 
decía entonces que «le daba el garo a la cho­
na» y se reconocía porque emitía un peculiar 
ruido gutural. Al final los cerditos, satisfechos, 
se dormían cogidos a los pezones. 
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Estos animales tienen la costumbre innata 
de disponerse a mamar siempre en el mismo 
orden; sin embargo, en la camada había gorri­
nes de los que «robaban la tela», esto es, p ri­
mero mamaban de la de uno de sus hermanos 
para después seguir con la que les correspon­
día. Esto daba lugar a emp~jones y disputas 
que se debían evitar para que los más inde­
fensos pudiesen alimentarse. 

Se asegura que los pezones próximos a las 
extremidades traseras son los más ricos en 
leche por lo que las crías que se alimentaban 
de ellos eran las que crecían mejor. 

Si ocurría que una chona paría más crías que 
pezones tenía, durante los primeros días se 
esperaba a que mamasen algunos de los gorri­
nes de las tetas traseras y cuando se consideraba 
que estaban satisfechos, se apartaban y en su 
lugar se disponían los cerditos para los que no 
había pezón. Transcurrido un tiempo se 
comenzaban a alimentar con biberón. También 
era costumbre regalárselos a un vecino para 
que los criase por este último procedimiento. 

A estos cerditos se les solía tener encerrados 
en la carbonera de la cocina. Para alimen tarlos 
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se utilizaba leche de vaca rebajada con agua y 
endulzada con azúcar. Se comenzaba por dar­
les el biberón cada tres horas por lo que había 
que levantarse por la noche. Con el tiempo se 
de::jaba de diluir la leche y se espaciaban las 
tomas. 

Los gorrines mamaban durante un mes y 
medio o dos, hasta el momento de su venta. 
Los dos o tres que se guardaban para criar en 
casa lo hacían durante algo más de tiempo. 

Al cabo de un mes de su nacimiento se les 
comenzaba a ayudar con una mezcla a base de 
leche de vaca y patatas peladas, cocidas y des­
hechas. De la piel de la patata se decía que si 
la ingerían mientras eran pequeños, les oca­
sionaba descomposición. «Se les ayudaba a 
una hora», es decir, se les daba esta comida 
una vez al día y siempre con la precaución de 
que no se descompusiesen. 

Esta sobrealimentación se mantenía hasta 
ser vendidos ya que así crecían hermosos y con 
la piel lustrosa. 

A pesar de todos los cuidados dispensados, 
en la camada de cerditos siempre había uno 
que crecía menos que los demás, a este gorrín 
arruinado se le llamaba el aguacil o el guajiro. 

Llegado el tiempo de vender los gorrines se 
guardaban para criar en casa los que tuviesen 
«mal arte», esto es, los de peor aspecto, entre 
ellos siempre el aguacil. La venta de estos últi­
mos resultaba difícil y si se vendían lo único 
que se conseguía era rebajar el precio del res­
to de la camada. 

A los que se dejaban en casa se les sustituía la 
mezcla de leche y patatas por una amasadura 
de agua tibia, harina de maíz y patata cocida. 

A partir aproximadamcnLe de los cuatro 
meses de edad se les comenzaba a proporcio­
nar una dieta similar a la del resto de Jos cer­
dos guardados «para vida», es decir, como a 
los que se iban a sacrificar al año siguiente. 

Ahora que ya no se tienen cerdas que paran 
en casa sino que los gorrines se compran con 
dos o tres meses para ser sacrificados en el mis­
mo ai1o, la alimentación durante su crianza se 
ha modificado radicalmente. Estos animales 
se ceban desde el primer momento utilizando 
para ello piensos compuestos que además no 
provocan tantas diarreas como los alimentos 
de antaño. 

Potras y burros 

En Carranza (B), según los informantes, las 
crías, nacidas al principio de la primavera, 
maman durante varios meses. Las yeguas ense­
guida vuelven a salir al caballo tras el parto. Si 
quedan preñadas amamantan a sus crías sólo 
durante 5 ó 6 meses, transcurridos los cuales 
les propinan patadas cada vez que intentan 
acercarse a mamar. Si no guedan grávidas 
mantienen la lactación hasta septiembre u 
octubre. 

Al mes o mes y medio de vida, el potro 
comienza a probar los respigos o puntas de la 
hierba. A partir de los dos meses ya pace jun­
to a su madre; mientras tanto sigue mamando. 
El periodo que transcurre hasta que comienza 
a pacer depende de la cantidad y calidad de la 
leche producida por la yegua. 

Cuando se trata de un potro nacido de una 
yegua de casa, aunque ésta vuelva a quedar 
preñada le de:ja mamar durante un periodo 
más prolongado. Los informantes aseguran 
que se comporta de este modo porque sabe 
que no le va a faltar alimento durante el 
invierno. El potro al cabo de un tiempo 
comienza a probar de la hierba o del pienso 
que se le echa a la madre hasta que por fin 
«ro1npe a comer». 

Durante el periodo de lactación se debe evi­
tar que la cría mame estando la madre acole­
chada, cansada y sudorosa, a causa de un 
esfuerzo. En tales circunstancias se debe espe­
rar a que se serene, de lo contrario al potro le 
sienta mal la leche. Si ocurre esto comienza a 
comer sus propios carajones, excrementos, o 
los de su madre y termina por morir, sin que 
se conozca remedio para evitarlo. 

La crianza de los burros sigue las mismas 
pautas que la de los pou·os: pasan varios meses 
mamando y desde el primer o segundo mes 
comienzan a comer hierba. 

Pollitas 

Los informantes de Carranza (B) recuerdan 
que los pollitos comenzaban a pícotear muy 
pronto. Se decía que esta actividad la aprendían 
de su madre: ésta recogía y desmigaba con su 
pico un poco de cocedura a la vez que les corro­
queaha, cacareaba, de una forma especial. De 
este modo los pollitos comenzaban a comer 
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las migas junto a ella. En cambio se decía que 
no les enseñaba a beber. 

En Abadiano (B) se les daba una masa de 
harina de maíz con agua llamada zuk.ua. En 
Zamudio (B) se conocía como orea y en Elosua 
(G) como zaperoa. 

En Urduliz (B) les daban igualmen te una 
masa hecha con harina de maíz o también 
sobras de talo. 

Recuerdan en Carranza que los polluelos se 
alimentaban exclusivamente con cocedura du­
rante sus primeros veinte días de vida. Trans­
currido ese tiempo se les echaba arroz para 
que aprendieran a «picar grano». Una vez 
acostumbrados se les daba trigo, cuyo tamaño 
es algo mayor. Hasta que aprendían a comerlo 
se les seguía suministrando cocedura. Por últi­
mo se les proporcionaba maíz. A partir de 
entonces se alimentaban como las aves adultas. 

Conejos 

En Carranza (B) los conejos recién nacidos 
se dejan al cuidado exclusivo de su madre, que 
los cría en el cálido ambiente del cajón. 
Durante los primeros días de su vida la única 
fuente de alimento es la leche materna. 

La duración del periodo de lactación depen­
de de cuándo quede nuevamente preñada la 
cont:ja. Se procura no darle el conejo en los pri­
meros días siguientes al parto ya que entonces 
deja de amamantar a las crías a las dos sema­
nas de su nacimiento. Aunque ocurra esto, los 
pequeños cont:jos no mueren de inanición ya 
que enseguida salen a alimentarse con la mis­
ma comida que se proporciona a los adultos. 
Sin embargo, su desarrollo se ve seriamente 
afectado y el periodo de crianza se prolonga. 
Por ello se espera a que transcurran al menos 
diez días tras el parto antes de la nueva cubri­
ción. Los hay que aguardan aun más, hasta los 
veintiún días e incluso el mes. 

La coneja deja de amamantar a las crías 
hacia los quince días despu és de quedar pre­
ñada. Teniendo en cuenta esto, cuantos más 
días se dejen transcurrir desde el parto hasta 
la cubrición, más lucidos estarán los pequeños 
conejos al finalizar la lactación. 

Como ya se ha indicado, las crías son capa­
ces de alimentarse con los mismos alimentos 
que sus progenitores tan pronto como dejan 
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de mamar. En la actualidad se les proporciona 
pienso de conejos. Antaño, en que no se cono­
cía éste, se les empezaba dando pequeñas 
panojas verdes que aún no tenían los granos 
duros, si era el tiempo, y algún puñao de trigo. 
El resto de la alimentación no difería de la de 
los adultos. 

Cachorros y gatos 

En Carranza (B) a las crías de perro, una vez 
que dejan de mamar y comienzan a comer, se 
les da leche con sopas de pan. Antaño se les 
echaba algo de harina de maíz en vez de pan 
y si no había leche la mezcla se preparaba con 
un poco de agua caliente. A medida que van 
creciendo se les dan las sobras de los cocidos, 
hasta que al cabo de un tiempo comienzan a 
comer como sus madres. La leche que se les 
proporciona suele ser la recién ordeñada, que 
al estar templada los alimenta mejor. 

Cuando se tiene que criar un perro recién 
nacido sin la presencia de su madre, durante 
un tiempo se le proporciona la leche con la 
ayuda de un biberón. 

En cuanto a los galos una vez que las crías 
concluyen la lactación se les proporciona leche 
caliente o recién ordeñada ya que con esta últi­
ma se dice que lucen más. Con el tiempo se 
incluyen sopas de pan en la leche y a medida 
que crecen se les comienza a alimentar con 
sobras como al resto de los gatos adultos. 

ALIMENTACIÓN DEL GANADO EN EL 
CAMPO 

Los animales domésticos que pasan el perio­
do invernal en el establo a refogio de las incle­
mencias atmosféricas se suelen soltar al inicio 
de la primavera a los prados cercanos al case­
río o al pueblo antes de que sean llevados a los 
pastos de los montes al final de la primavera o 
principios del verano, cuando mejoran las 
condiciones climáticas y la hierba crece de 
nuevo. Por razon es inversas, durante e l otoño, 
una vez bajan del monte, vuelven a pastar en 
dichos prados hasta que el clima lo permita. 

Los animales que no se suben al monLe tam­
bién paslan en e!los durante el periodo en que 
la hierba crece. Estos se sueltan por la mañana 
y se recogen al atardecer. 
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Los pastos b~jos también son aprovechados 
durante el periodo invernal por los rebaños 
de ovt;jas. Otros animales que permanecen en 
el establo durante el invierno se sueltan a 
veces los días con buena temperatura, y algu­
nos, como las cabras, permanecen más tiempo 
en ellos o en los zarzales y matorrales de sus 
linderos que en la cuadra. 

Hay animales que han seguido un régimen 
especial como las gallinas, que han deambula­
do libres en el entorno de la casa procurán­
dose su alimento, hasta que comenzaron a 
construirse gallineros y más tarde se enjaula­
ron. Lo mismo ha ocurrido con los patos y las 
palomas. En bastantes localidades los cerdos 
también permanecían en tiempos pasados 
libres durante el día. 

En definitiva, el periodo de estancia del 
ganado en los pastos cercanos a la casa ha 
variado en función de las condiciones climáti­
cas y también de las costumbres locales. 

Vertiente mediterránea 

Se observa una clara distinción entre la ver­
tiente atlántica y la mediterránea a la hora de 
cuidar el ganado que pasta cercano a los pue­
blos. En la mediterránea ha sido costumbre 
contratar un pastor que ha cuidado del reba­
ño constituido por el ganado de todos los veci­
nos del pueblo7. 

Se registran además otras diferencias como 
que en esta vertiente el ganado pasla más a 
menudo en terrenos comunales que en la 
atlántica, donde la mayor parle de la superfi­
cie para pastos está en manos privadas. En esta 
área del territorio, como se comprobará en las 
siguientes descripciones, Lambién ha sido 
habitual que el ganado se suelte a pastar 
durante todo el año, incluyendo el periodo 
invernal. Quizá sea debido en parte a que la 
población se halla más concentrada y de este 
modo se eviLan problemas corno la acumula­
ción del estiércol durante la invernada. 

En Berganzo (A) el ganado se sacaba al 
monte próximo durante todo el día tanto en 

7 En esr.e mismo volumen se trarn más extensamente este asun­
to de los pastores contratados, concretamente en e l capímlo 
dedicado a las «Clases de pastores•. 

invierno como en verano y ajustándose a las 
horas de luz. Los propietarios llevaban sus 
vacas, ovejas, cabras y caballos a un punto con­
creto de la calle para que el pastor pagado por 
todos ellos o dulero pudiese llevar a pastar las 
reses conjuntamente. Se ocupaba de cuidar 
los animales del pueblo y para ello contaba 
con Ja ayuda de un perro. Niños y adultos los 
recogían al regreso por la tarde. Los únicos 
días en que el ganado no se sacaba a pastar era 
cuando caían nevadas copiosas. 

En Bernedo (A) el ganado se sacaba duran­
te todo el año menos cuando nevaba o helaba 
y aunque no hubiese pasto, tan sólo para que 
se moviese. Había pastor contratado de ovejas, 
cabras, vacas, caballerías y bueyes de trabajo. 

En Moreda (A) en invierno las ovejas y 
cabras se sacaban a pastar al campo tarde, 
sobre las diez u once de la mañana. Si llovía, 
nevaba, helaba o había niebla no salían . De 
marzo en adelante lo hacían para las nueve. El 
pastor no tenía días de fiesta, sólo guardaba el 
de San Pedro, 29 de junio, en que salía al cam­
po hasta media mariana a que las ovejas y 
cabras anduvieran un poco, comieran algo y 
bebiesen. Las cabras de cada familia se reunían 
en un rebaño que era llevado a pacer por el 
pastor de villa contratado por los vecinos. Las 
mujeres las llevaban por la mañana hasta un 
lugar concertado y al regreso el cabrero las 
dejaba a la entrada del pueblo y cada animal 
volvía solo a su casa. Los pastores de ovejas so­
lían salir hacia las diez de la mañana y pasaban 
todo el día en el campo. El regreso a los corra­
les lo solían hacer antes de que anocheciese. 

En Moreda eran pocos los vecinos que tenían 
vacas y los que criaban esta clase de ganado 
solían contar con escaso número de cabezas. 
Desde mayo hasta noviembre las sacaban 
todos los días. Los propietarios de es tos ani­
males no solían pagar pastos por lo que sólo 
podían llevarlas a pacer por caminos, acequias 
y ríos. Por la carretera iban únicamente de 
tránsito, nunca a pastar ya que si no su dueño 
podía ser denunciado por los miriones. Si el 
amo de las vacas pagaba pastos las podía apa­
centar por toda la jurisdicción, pero esto solía 
suceder muy pocos años. En invierno se lleva­
ban a pastar sobre las nueve de la mañana y 
regresaban al anochecer. En verano salían 
antes, sobre las ocho. Al mediodía se regresa-
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ba con ellas y por la Larde se volvían a sacar 
hasta el anochecer. No se podían introducir 
en fincas particulares salvo que perteneciesen 
al amo de las mismas. Estas heredades solían 
ser piezas que habían tenido alfalfa o se trata­
ba de viñedos después de la vendimia. Tam­
bién las llevaban a fincas de rastrojo para que 
comieran la pajilla y las espigas que hubieran 
quedado. 

Los machos y caballerías de trabajo se saca­
ron en tiempos pasados en rebaño cuando sus 
propietarios no los llevaban a trabajar. Se ocu­
paba de su cuidado el dulero. Una vez que 
dasapareció la dula se sacaban por sus amos a 
una era, rastrojo o finca para que pasaran el 
día y comieran. 

En Améscoa (N) debido al régimen de au­
Larquía que perduró hasta bien entrado el 
presente siglo, la ganadería estuvo subordina­
da a la agricultura y a los montes, y como los 
recursos de la ú ltima eran más bien escasos, 
había que aprovechar al máximo los pastos de 
los montes. Así, las vacas y yeguas se criaban en 
eslado semisalvaje en la Sierra de Urbasa. Las 
cabras y los animales que formaban la dula 
salían a pastar diariamente a los montes cerca­
nos a los pueblos y hasta los bueyes y vacas de 
labor, que eran los animales mejor cuidados al 
pesebre, tenían que salir a los montes próxi­
mos los días en que estaban libres de trabajars. 
También aprovechaban los residuos de la mies 
que quedaban en los campos una vez hech a la 
recolección. Con esta finalidad todo el terre­
no labranlÍo de cada pueblo se dividía para el 
cultivo en dos mitades, para hacer la siembra 
a dos manos, a dos hojas. Solamente cultivaban 
el trigo y Ja cebada en una de las h~jas con lo 
que al recoger la cosecha quedaba todo el tér­
mino libre para que el día que señalara el 
Concejo, pudieran apacentar en él todos los 
ganados del pueblo. Llamaban a esto la espiga. 

En Allo (N) casi todas las clases de ganado 
estaban autorizadas a pastar en el campo. La 
normativa que durante muchos años reguló 
esta salida era Ja correspondiente a las orde­
nanzas que fueron aprobadas en 1866. La 

8 En el ailo 1887 el pueblo de San Martín tenía contratado un 
boyero al que pagaba 26 robos de trigo al ai'io, correspondiendo 
pagar a los dueños de los bueyes a 4,40 almudes po r cabeza. 
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superficie total de los pastos comunales ascen­
día a más de 9.000 robadas. Este régimen de 
paslurajes se mantuvo plenamente vigente has­
ta 1911, en que el ayuntamiento decidió rotu­
rar una de las zonas de pasto para destinarla a 
cultivo comunal distribuyéndolo en parcelas. 
Con poslerioridad algunos otros términos se 
fueron rolurando en todo o en parte hasta que 
por los años cuarenta, cuando ya sólo los gana­
dos lanar y cabrío disfrutaban de los pastos 
comunales, éslos se reestructuraron formando 
cuatro corralizas, que con el devenir de los 
tiempos también han sufrido alguna transfor­
mación aunque subsisten todas. Las corralizas 
son adjudicadas de forma directa a los vecinos 
de la Villa o mediante subasta pública cuando 
concurren otros ganaderos foráneos. Además 
de los pastos que comprende cada una de ellas, 
los rebaños se inLroducen en los rastrojos y 
viñas, luego que el fruto se ha recogido. 

Los machos, mulas, burras y caballerías que 
no tenían que trabajar se llevaban a un corral 
municipal para que el pastor los llevase a los 
pastos, donde pasaban todo el día. Regresa­
ban al atardecer. Cuando nevaba o llovía con 
intensidad no salían a pastar y permanecían 
en casa. 

Con los bueyes y vacas de labor ocurría algo 
semejante. El pastor que se hacía cargo de 
estos animales salía con ellos a diario siempre 
que el tiempo lo permitiese. Tenía la obliga­
ción de sacarlos durante cuarenta noches de 
verano, generalmente en la época de acarreo 
y trilla. Este ganado de labor disfrutaba de 
idénticos pastos que el mular y el caballar. 

En cuanto al vacuno de leche, la vaquería 
municipal era un corralón. En este lugar se 
reunían primero las cabras y luego que mar­
chaban al campo, llegaban las vacas. Además 
de Jos pastos comunales que les estaban per­
milidos disfrutar, había otros pastos o dehesas, 
que no eran concejiles sino particulares, adon­
de unos pocos vecinos llevaban sus vacas. 

Por lo que respecta al ganado lanar, hasta los 
dos o tres primeros lustros del presente siglo 
estuvo repartido entre los vecinos, que solían 
poseer de tres a seis cabezas; con posteriori­
dad pasaron a ser propiedad de unos pocos 
ganaderos. 

El ganado cabrío se reunía en la cabrería. 
Los pastos concejiles que podía disfrutar eran 
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los mismos que los de las vacas. Pero las orde­
nanzas locales imponían una serie de restric­
ciones sobre este tipo de ganado. No podían 
entrar en terrenos o campos donde hubiese 
arbolado o pudiese destinarse a monte o plan­
tío. No se admitían más que hembras y que su 
número no excediese el de vecinos; ni siquie­
ra, y como ocurría con otros ganados, un veci­
no podía tener más en compensación por los 
que no tenían ninguna, esto es, nadie podía 
además tener más de una cabra. El pastor, o el 
que decidiese el Ayuntamiento, podía dispo­
ner del número necesario de cabrones o chotos 
para la procreación, pero el propio pastor 
como vecino sólo podía mantener una cabra. 
Por último, no podía mezclarse ninguna cabe­
za de otra especie animal con el hato o rebaño 
de cabras. Las mujeres las llevaban hasta la 
cabrería por las mañanas y el cabrero las saca­
ba al campo hasta el atardecer. Al regreso 
algunas volvían a casa solas y a otras las busca­
ban los chicos antes de que anocheciese. 

A juzgar por lo que indican las ordenanzas, 
el ganado de cerda también salía a pastar aun­
que los informantes no lo recuerdan. Tenían 
asignados los mismos pastos que el ganado 
cabrío más el pasto de encina. 

En San Martín de Unx (N) las ove;jas, tanto 
las de la Junta de Abastos como las de los par­
ticulares, así como las cabras, salían a pacer 
todos los días del año. El horario aproximado 
era de las siete de la maüana a las diez de la 
noche en verano )' de las siete a las seis en 
invierno. Las ove;jas iban a sus hierbas respec­
tivas y las cabras, conducidas por el cabrero, a 
los lugares que tenían asignados. También for­
maban durante todo el año los machos y las 
mulas, que constituían la dula. Las vacas, cuan­
do las hubo, sólo salían en verano, mientras 
que en invierno permanecían estabuladas. 

En Sangüesa (N), del ganado mayor se ocu­
paba el yeguacero, nombrado por el pueblo. 
Las cabras acudían a la cabrería municipal. 
Partían de un sitio concreto a primera hora de 
la mañana hacia los pastos comunales y regre­
saban al anochecer. El ganado lanar se saca al 
campo dependiendo <le las estaciones. En 
verano para las ocho de la mafiana las ovejas 
mueven solas y apenas tiene que intervenir el 
perro. Hacia el mediodía, con el calor, se 
ponen a la mosquera, a calorear unas junto a 

otras y se amorran a la sombra de los árboles. A 
eso de las cuatro de la tarde comienzan a 
moverse, si se nubla, antes, y si hace bochor­
no, más tarde. Pastan hasta el atardecer y se las 
conduce al corral. Si es verano se quedan en la 
barrera o patio y si es invierno se encierran a 
cubierto. 

En Mélida (N) las vacas lecheras no se saca­
ban nunca al campo, siempre permanecían 
estabuladas. Sólo había un vaquero con vein te 
cabezas, que como vivía de ellas las llevaba a 
pastar durante todo el año. Pero los que tenían 
cuatro o cinco las dejaban siempre en la cua­
dra. Lo mismo ocurría con los cerdos, que 
nunca se sacaban a pacer. Las vacas secas y las 
novillas se sacaban principalmente en prima­
vera y otoño mientras que en invierno se tenían 
a resguardo. Las cabras salían durante todo el 
aüo desde la mañana al anochecer. Las muje­
res las llevaban para que el cabrero las tuviese 
pastando durante toda la jornada. Cuando 
volvían regresaban solas a sus casas. 

En Apodaca (A) bueyes y vacas se sacaban a 
pastar a las alfalfas y esparcetas después de 
haberlas segado. Se cuidaban a renque, un 
niño acompafiado de uno mayor. Las yeguas, 
cuando parían, se apacentaban cerca de casa. 

En Valderejo (A) a las vacas de leche y a los 
bueyes se les saca a pastar desde el mes de 
mayo hasta septiembre. Las yeguas y caballos 
dedicados al transporte se sueltan diariamen­
te durante la primavera y el verano. En los 
meses del estío, una vez han sido recogidas las 
mieses y la hierba, se suelen llevar todos los 
animales a las rastrojeras, vigilados por los 
vecinos, generalmente uno de cada casa. 

280 

En Treviño (A) era labor diaria sacar el 
ganado a pacer al campo, excepto cuando 
había nieve. En el verano, vacas y caballerías se 
soltaban antes del amanecer, al igual que las 
ovejas. En invierno la salida se retrasaba hasta 
las siete y media aproximadamente. 

En Pipaón (A) hasta 1 %0-65 todos los veci­
nos tenían ganado vacuno, caballar, lanar y 
cabrío. Los sacaban cada día del año menos 
cuando nevaba durante el invierno. 

En Araia (A) se han registrado dos formas 
de obrar totalmente diferentes. Mientras unos 
ganaderos no sacan los animales del establo 
durante todo el invierno y hasta bien entrada 
la primavera, otros los mantienen paciendo en 
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Fig. 87. Yeguas pastando en las proximidades del pueblo. Valle de Erro (N), 1998. 

el campo durante todo el año, incluso con 
nevadas de varias semanas de duración. Esto 
ocurre principalmente con los ganados vacu­
no y ovino. Otros sacan las ovt;jas a los prados 
hacia el quince de marzo. Las paridas perma­
necen en la cuadra con sus corderos y las que 
salen todos los días, según van pariendo se van 
quedando en la cuadra. 

En Larraun (N) es costumbre sacar a las 
vacas y ovejas a los prados siempre que se 
pueda, esto es, mientras no haya nieve. Las 
ovejas suelen ser conducidas por los niños y 
las mujeres de la familia. En tiempos pasados 
los niños debían responsabilizarse de esta 
tarea cuando tenían uso ele razón, comen­
zando a los siete años a conducir el rebaño 
así como a vigilarlo mientras pastaba para que 
no pasase a los prados colindantes, ya que an­
tes de la caneen tración parcelaria no estaban 
cercados. Hoy sus superficies están limitadas 
con alambre de espino, muro de piedra o 
seto. Las yeguas, behorrak, se crían por afición 
y de modo complementario a la actividad 
principal, aprovechando los pastos del comu­
nal, larre. 
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En Lezaun (N) sólo se pacentaba la yegua de 
baste, la destinada al trabajo. Las vacas desde 
que se abrían los rastrojos, eslo es, una vez ter­
minada la trilla, hasta la entrada del invierno. 
A la salida de esta estación había quien lo 
hacía, pero no era lo habitual. Los cochos se 
pacentaban en los rastrojos hasta San Miguel, el 
29 de sepliembre, en que se marcaban al fue­
go a fin de llevarlos al monte para que apro­
vecharan los pastos o bellota. 

En Aoiz (N) los rebaños de ovejas se sacan a 
pacer al campo todos los días desde que ama­
nece hasta que oscurece. En invierno los días 
que nieva o llueve mucho el ganado permane­
ce en la barrera, zona cercada junto al redil. 
Hasta hace pocos ail.os durante el verano las 
ovejas salían por la mañana y podían perma­
necer varios días en los pastos sin volver al 
redil al anochecer. En la actualidad deben 
regresar al anochecer ya que el ayuntamiento 
prohíbe que por la noche estén libres en el 
campo. Las vacas preñadas o recién paridas 
permanecen en el establo, pero los días de 
verano salen por Ja mañana a pastar en los 
prados cercanos y se recogen al anochecer. 
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Durante el invierno, los días en que el tiempo 
es más benigno salen al patio o zona cercada 
junto al establo, o por los alrededores de la 
casa. 

En Isaba (N) se sacaba el ganado todos los 
días a los alrededores del pueblo salvo cuando 
llovía y en mayo se echaban al monte. Hoy en 
día se intenta que el ganado esté fuera el 
mayor tiempo posible para lo cual se suelta a 
mediados de mayo y se estabula hacia noviem­
bre o diciembre dependiendo de dónde se 
tenga el establo; en los pueblos más baj os del 
valle como Roncal, Burgui y Garde llega a 
resistir hasta enero. 

Vertiente atlántica 

En la vertiente atlántica fue habitual en épo­
cas pasadas que los niños se dedicasen al cui­
dado del ganado en los prados cercanos a la 
casa, en un tiempo en que no era frecuente la 
existencia de vallas que delimitasen los terre­
nos. Era bastante habitual que los niños tuvie­
sen que abandonar la escuela una vez apren­
dían a leer, para que comenzaran a ocuparse 
de esta labor y otras apropiadas para su edad. 

En esta vertiente no se ha solido soltar el 
ganado en invierno, sobre todo el ganado 
mayor, entre otras razones porque debido a su 
peso y a la excesiva humedad del suelo destro­
zan los pastos por pisoteo. Las ovejas, en cam­
bio, por su reducido peso, por soportar bas­
tante bien las inclemencias climáticas y por su 
capacidad para pacer hierba de escasa longi­
tud, h an resultado ideales para aprovechar 
estos pastos. 

F.n Fruiz (B) los encuestados afirman que el 
ganado permanecía estabulado la mayor parte 
del tiempo, sobre todo si estaba destinado al 
ordeño y al engorde. No obstante, los bueyes y 
las vacas de trabajo se solían sacar a pacer a 
media mañana, después de haber realizado las 
labores del campo. En aquellos tiempos había 
que cuidar el ganado mientras pacía ya que al 
no estar cerradas las propiedades podían esca­
par o entrar en los cultivos y las huertas. 

En Urduliz (B) el ganado salía a pastar al 
campo durante todo el año a no ser que estu­
viera lloviendo. A decir de los informantes no 
importaba que hiciera frío, el único problema 
era cuando había temporal ya que se conside-

raba que no era bueno que las vacas se moja­
ran. Se sacaban por la mañana, después del 
ordeño, y se recogían al anochecer para volver 
a ordeñarlas. Hoy en día, en algunos caseríos, 
tras el ordeño de la mañana las vuelven a sol­
tar al campo. En tiempos pasados tenía que ir 
una persona a vigilarlas. Esta labor se enco­
mendaba a menudo a los niños de la casa. 
Iban un par de ellos y se colocaban cada uno 
en un lado de la campa. Las niñas aprovecha­
ban este tiempo para hacer punto, ganchillo, 
repasar calcetines y realizar labores en gene­
ral. Con posterioridad comenzaron a prestar 
su ayuda los perros, para lo cual había que 
entrenarlos desde cachorros. Hoy en día hay 
quien lleva a pastar su part:ja de bueyes y sus 
vacas a diario a campas cer radas con estacas y 
alambre. 

En Zamudio (B) actualmente llevan el gana­
do al campo en primavera y verano. En pri­
mavera permanece pastando unas dos horas. 
En verano, si el prado está lejos de casa se saca 
por la mañana y si está cercano al atardecer. 

En Zenarruza (Markina-B) en la temporada 
de verano se dejaba a las ovejas en los montes 
próximos a la casa sin necesidad de que nadie 
las cuidara. En invierno también se las sacaba 
a pastar pero vigilándolas para que no inva­
dieran huertas o terrenos de otros vecinos. 
Por la noche, debido al mal tiempo, se reco­
gían en la cuadra. 

En Zeanuri (B) las vacas no se sacaban a pas­
tar al campo hasta el verano. En época vera­
niega, hasta «San Migueles», se las sacaba unas 
tres horas hacia el mediodía. Las vacas monte­
sas, basabeiak, permanecían estabuladas en 
invierno; aun así por la maüana les daban algo 
para comer en la cuadra y hacia las once las 
soltaban a pastar. Al atardecer las traían de 
n uevo a la cuadra. En mayo, hacia San Isidro, 
se llevaban al monte y permanecían hasta 
Todos los Santos; algunas, las que no estaban 
preñadas, auntzu.ak, lo hacían hasta Navidades. 
El burro pasaba la mayor parte del día en los 
montes cercanos al caserío, especialmente en 
invierno cuando había poco trab~jo . Por la 
noche se llevaba a la cuadra. Los cerdos per­
manecían todo el día en la cuadra, aunque se 
les sacaba a dar un pequeño paseo. Las cabras 
pastaban en el monte desde mayo y hacia 
Navidades se llevaban de nuevo a casa. Allí 
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pasaban la mayor parte del día fuera, atadas 
junto a un zarzal, sasira sohan. Cuando parían 
se gu ardaban en la cuadra durante un mes. 
Las gallinas deambulaban sueltas durante el 
día o también dentro de un cercado de alam­
bre y por la noche se refugiaban en su sitio en 
la cuadra, oilo-otea. Las ovejas se traían a casa 
hacia San José y más antiguamente il.ndra Mari 
martikoetan (el 25 de marzo) . Si había nieve en 
los altos se iban bajando poco a poco y a medi­
da que se derretía eran llevadas de nuevo 
hacia arriba. 

En Abadiano (B) las vacas se soltaban por la 
mañana al monte desde mayo hasta julio y des­
de agosto hasta noviembre al atardecer a las 
campas, pero cuidando de ellas. Hoy en día 
suelen estar fuera día y noche desde mayo has­
ta noviembre. Al burro se le soltaba todos los 
días, porque se decía que si se le tenía ence­
rrado se le estropeaban los cascos. Las gallinas 
salían fuera durante todo el año y comían lo 
que podían. Las cabras solían permanecer en 
el monte o en las campas. Si estaban cerca de 
los huertos debían estar atadas para que no 
causaran destrozos. Por esta razón era necesa­
rio cambiarlas de lugar a medida que termi­
naban el pasto. 

En Elgoibar (G) antaño el ganado se sacaba 
a pacer aprovechando el fresco de la mañana 
y cuando el sol comenzaba a ocultarse. Con 
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Fig. 88. Sacando las vacas al 
prado. Urduliz (B) , 2000. 

nevadas y mal tiempo no salía de la cuadra. Si 
cuando las vacas estaban pastando comenzaba 
a llover, las metían de inmediato en casa, las 
secaban convenientemente con trapos y las 
cepillaban. En la actualidad se sueltan unos 
siete meses al año, desde mediados de abril 
hasta finales de octubre o m ediados de 
noviembre, dependiendo de las condiciones 
climáticas. En verano salen cuando no hace 
calor y las vacas que dan leche no se pueden 
tener todo el día fuera. Las temporadas de 
temperaturas altas se sacan por la mañana 
temprano y sobre las once se meten en casa. 
Por la tarde vuelven a salir otra vez hacia las 
ocho y a las diez de ]a noche regresan. Duran­
te el otoño, al ser las temperaturas más suaves, 
salen a pastar en cualquier momento. El gana­
do pirenaico, destinado a la producción de 
carne, resiste mejor las adversidades climáti­
cas. Las ovejas se sacan incluso en invierno 
hasta tres y cuatro horas al día, a no ser que 
granice o haga muy mal tiempo. Por San José, 
cuando ya verdea el campo, se les va alargan­
do el tiempo de estancia en el exterior. 

En Elosua (G) antaño el ganado no se solta­
ba a pastar en invierno. Por San Juan se 
comenzaba a llevar a los prados pero sólo por 
la mañana ya que al no estar los terrenos cer­
cados como ahora había que cuidarlo. Al 
mediodía se devolvía a la cuadra y rara vez se 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

sacaba por la tarde. Aunque el ganado p astara 
fuera en casa se le daba algo de comer. En 
tiempos más recientes se mantiene fuera y se 
vuelve a la cuadra por San Andrés, en noviem­
bre. Pero ocho días antes todavía se saca de 
día para que se vaya aclimatando a la cuadra, 
pues no es bueno hacerlo de una vez. Por 
febrero, antes de que paran, es bueno empe­
zar a sacarlas poco a poco y a mediados de 
marzo, según sea el tiempo, se les deja fuera 
día y noche. Las antiguas heredades, hoy con­
vertidas en prados alambrados, permiten que 
el ganado paste libremente sin necesidad de 
cuidarlo. 

En Oñati (G) e n invierno las ovej as se saca­
ban a pacer para así limpiar los prados. En pri­
mavera se subían al monte. Las vacas se saca­
ban después <le habe r segado la hierba y una 
vez volvía a brotar; si no, se llevaban a los terre­
nos baldíos. 

En Ezkio (G) las vacas se sacaban diaria­
mente tras el ordeño, aproximadamente des­
de las siete a las once de la mañana. A esta 
h ora se volvían al establo y al anochecer, tras el 
ordeño, se soltaban de nuevo de las ocho a las 
diez. En invierno se mantenían siempre esta­
buladas. Las ovejas solían permanecer en el 
monte durante el verano y en octubre o 
noviembre se trasladaban a Jos pastos b~j os. 

En inviern o, dependiendo de las condiciones 
climá ticas, se sacaban del establo hacia las diez 
u once y por la tarde, hacia las cinco o las seis, 
se volvían a la borda. 

En Beasain (G) hasta la década de los seten­
ta en que se inició la mecanización del campo, 
en la mayoría de los caseríos había tres o cua­
tro vacas con sus terneros, que se utilizaban 
como animales de ti ro para roturar las nume­
rosas heredades. Se sacaban a pastar algunas 
tardes a un herbal o manzana! de la casa, vigi­
ladas generalmente por un niño que aún no 
iba a la escuela. Tras el abandono del cultivo 
del trigo, se modificó sustancialmente la gana­
dería iniciándose la explotación del ganado 
bovino orientada hacia la producción de 
leche . Esto acarreó que se crearan más herba­
zales a los que se sacaba el ganado durante 
casi todo el día sin que precisara a nadie para 
cuidarlo pues los terrenos se acotaron con 
alambradas, primero de espino y en los últi­
mos años eléctricas y desplazables. 
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En Berastegi (G) el ganado estabulado se 
saca a pacer todos los días que las condiciones 
atmosféricas lo permitan, desde la mañana 
hasta la puesta del sol. 

En Cetaria (G) se suelta desde finales de 
abril o mayo hasta octubre o noviembre. En 
los años cincuenta o sesenta los animales que 
daban leche no se llevaban a pacer; en cam­
bio, los bueyes de raza suiza y pirenaica se 
sacaban a menudo. Con buen tiempo se solta­
ban todos los días, a veces desde las nueve ele 
la maii.ana hasta las seis de la tarde. Si se les 
recogía al mediodía, hacia la una, por la tarde 
no se volvían a sacar. 

En Asligarraga (G) actualmente el ganado 
permanece estabulado, excepto en el caso de 
algunos caseríos que tienen las vacas en cam­
pos cercanos a la casa día y noche, entrando 
en el establo sólo para ser ordeñadas, momen­
to que se aprovecha para darles algo de comi­
da. Algunos caballos y yeguas utilizados para el 
Lrabajo también se suelen sacar al campo a 
pacer. Antaño los bueyes solían permanecer 
en terrenos cercanos a la casa. Las vacas podían 
ser trasladadas más lejos y los terneros no se 
sacaban para evitar accidentes y no perder la 
venta. Ahora, en cambio, sí se sacan. 

En Hondarribia (G) hoy en día el ganado 
n o se saca a pastar. El que se dedica a la pro­
ducción de leche permanece estabulado todo 
el año. Se suele tener un trozo de terreno cer­
cado próximo a la casa, donde a veces se su el­
ta en verano durante el día para que ande y 
h aga algo de ejercicio . Se saca tras el ordeño 
de la mañana y se le mete al atardecer para 
ordeñarlo de nuevo. En invierno permanece 
estabulado. Al burro se le suele tener de día 
fuera para que coma por su cuenta. 

En Ayala (A) las yeguas permanecían siem­
pre en el campo independientemente del 
tiempo que h iciese, salvo que cayese una fuer­
te nevada, entonces se llevaban a casa. Con las 
cabras se hacía otro tanto. Sin embargo las 
vacas dormían en la cuadra a partir de Navi­
dad, que era cuando comenzaban los meses 
más fríos del invierno, pero por la mañana se 
las volvía a echar al monte hasta el anochecer. 
A partir de marzo o rnt'.jor de abril, cuando ya 
no caían heladas, se las dej aba día y noche en 
el monte. En cuanto a las ovejas, permanecían 
en los pastos de la sierra durante casi todo el 
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Fig. 89. Rebaños pastando en Bazkazane (BN), 1996. 

año a cargo de los pastores y se b<i:jaban al valle 
los meses en los que parían y comenzaban las 
nevadas. Hoy en día se han instalado pabello­
nes y grandes cuadras para criar ganado de 
manera intensiva y no existe el problema de 
que las heladas y nevadas tardías le afecten 
como antaño ya que permanece bien resguar­
dado y con suficiente comida. 

En Urkabustaiz (A) en el invierno se apa­
centaba a las yeguas después del parto duran­
te ocho o quince días en orillas o ribazos del 
pueblo. También se echaba a la calle cuando 
se empezaba a trillar para tenerlas más a 
mano. En Andagoia (Kuartango) tenían por 
costumbre apacentar un potro para engordar­
lo y venderlo. Con el dinero obtenido com­
praban un pellejo de vino para todo el verano. 
La vaca de leche también se apacentaba en los 
alrededores. Los encargados de este ganado 
eran los jóvenes y los abuelos. Iban con las 
yeguas, vacas y novillos a las fincas de trigo, 
cebada y hierba que se habían cosechado, por 
las que podían andar sueltos. En Abecia y 
Oiardo se decía que «ya se ha abierto la Eria» 
y en Amézaga que «Se ha abierto la Heredad». 
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La eria también recibe el nombre de borroto. Se 
trata de las rastrojeras de terrenos propiedad 
de diferentes vecinos pero a las que todos pue­
den enviar el ganado, si bien la Junta del pue­
blo tiene capacidad para prohibirlo si consi­
dera que el suelo está demasiado húmedo. El 
tiempo de apacentar el ganado va desde agos­
to hasta Todos los Santos, cuando se comienza 
a sembrar. Las vacas suizas, muy mansas, per­
manecen en la cuadra y aunque suben al mon­
te regresan todos los días por sí mismas a per­
noctar. Por su parte, las ovejas que están a 
punto de parir se apacentan en fincas propias, 
aunque algunos vecinos pagan para que se les 
permita entrar en otras. 

En Arraioz (N) las vacas pacen en los cam­
pos particulares durante el día desde la pri­
mavera hasta el invierno. Las llevan por la 
mañana y las recogen al atardecer, a la hora 
del ordeño. Las ovejas pacen en los campos 
particulares en invierno durante el día y se 
recogen antes de anochecer. Los cerdos tam­
bién se suelen sacar al campo, aunque no 
siempre ya que estropean los prados. 
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Fi¡{. 90. Asno a tado. Z<::narruza 
(B), 1997. 

Control de los animales en los prados 

Con anterioridad a la generalización de las 
vallas que delimitan los prados e impiden que 
los animales salgan de ellos, era necesario cui­
darlos para que no se escaparan. Ya se ha reco­
gido en los apartados anteriores que ésta era 
una tarea que en muchas poblaciones de la 
vertiente mediterránea ocupaba a los pastores 
contratados por los vecinos. Allí donde no se 
conocía esta figura, mayoritariamente en la 
vertiente atlántica, esta labor solía correr a 
cargo de los niños. 

Cuando no se podía permanecer vigilando 
a los animales se les man tenía atados en los 
prados para que no se escapasen o se les apli­
caba algún dispositivo que les impidiera ale­
jarse demasiado o entrar en las heredades 
sembradas. 

Soga o cadena atada a una estaca 

Para que las yeguas pasten sin moverse 
d emasiado, se les ata en corto una mano o 
pata delantera con un ramal o cadena a una 
cuña de madera que se introduce en el su elo, 
de forma que puedan trasladarse escasos 
metros. Lo mismo pue de hacerse con las 
vacas, cabras y burros. Es lo que se denomina 
traba (Urkabustaiz-A). En Apodaca (A) le ata-
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han a las pa tas una soga larga amarrada a un 
árbol o estaca, así pastaba en una zona limi­
tada. 

En Valderejo (A) se ataba una cadena larga, 
de unos seis metros, a una de las patas delan­
teras, y por su otro extremo se sujetaba al sue­
lo mediante una estaca con un reborde orien­
tado hacia abajo que impedía que se saliera la 
cadena. Otro sistema consistía en atar una ani­
lla a una de las manos del animal, general­
mente caballar. A esla anilla se le ataba una 
cuerda, que a su vez se sujetaba a un madero 
alargado. Este método si bien permitía el des­
plazamiento del animal obstaculizaba en gran 
manera que recorrie ra grandes distancias. 

En Moreda (A) cuando la caballería perma­
necí a sola pastando en el campo y se quería 
evitar que se alejase del lugar, se enganchaba 
un cabo de la soga de una pata y el otro de un 
poste, árbol o piedra. Nunca se ataban del 
cuello para evitar que se enredase la cuerda y 
pudieran llegar a ahorcarse. 

En Beasain (G) el único animal de l caserío 
que se ha solido atar mientras pacía era el 
burro o el caballo. Con un ramal atado a su 
cabezal, se suje taba el otro extremo a un hie­
rro, por ej emplo una laya vi<::_ja, clavada en el 
centro del trozo de herbazal en que debía 
moverse. Así se le tenía sujeto pastando en la 
superficie circular que le permitía la cuerda. 



ALIMENTACIÓN DEL GANADO ESTABULADO 

Rara vez se veía pastando alguna vaca así atada. 
En Elosua (G) se suj etaba mediante una cade­
na metiendo un eslabón en la laya, e hincando 
ésta en tierra. De esta forma el animal podía 
alcanzar una distancia determinada. Se dejaba 
al burro pastando hasta que agotara la hierba 
que alcanzaba, cambiándolo después de lugar. 
En Urduliz (B) , cuando se iba por hierba con 
el burro, se le ataba con una cuerda a una laya 
que se hincaba en la tierra. Este mismo proce­
dimiento se empleaba cuando se le llevaba a 
una campa a pastar. A medida que iba comien­
do la hierba se le desplazaba de sitio. 

En Sangüesa (N) en el campo y para que los 
animales de labor descansasen o paciesen se 
les ataba con una soga larga, ramal, a veces con 
cadena metálica, a un árbol, a una piedra gran­
de, a una estaca de madera o a un largo clavo 
de hierro hincado en la tierra. En San Martín 
de Unx (N) si dejaban las caballerías pastando 
en el campo, les ponían trabas en las manos o 
bien un ramal largo suj eto a una piedra. 

En el Valle de Carranza (B) hasta bien avan­
zada la década de los sesenta, las vacas que se 
echaban a pacer en los prados se amarraban 
por los cuernos con cadenas de 6 ó 7 metros 
de longitud, cuyos extremos se sujetaban a 
picachos, pequeños troncos de madera hinca­
dos en el suelo. Igualmente, para la sujeción 
de este tipo de animales se llegaron a utilizar 
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Fig. 91. Carnero atado. Siern1 
Salvada (A), 1992. 

las encuertas, especie de maromas que se hacían 
con varas de rebolla, roble. En e l caso de las 
cabaHerías, hasta no hace muchos años los 
que se tenían en la cuadra se echaban en oca­
siones a pacer a los prados cercanos del case­
río. Para impedir que se alej asen del lugar 
amarraban a la cabezada, hecha con cuerda 
de cáñamo, una caden a o un ramal que se 
suje taba a un jJicacho hincado en el suelo. 

En Abanto, Zierbena, Galdames y Muskiz 
(B) se usa el hincón, litón o picarrón, pieza de 
hierro clavada en el suelo (el picarrón también 
suele ser de madera) y a ella se ata e1 extremo 
de una cadena que s~jeta al animal al objeto 
de restringirle la zona donde puede pastar. 

En Allo (N) cuando pacían en el campo los 
dejaban atados con el ramal, cuyos extremos 
estaban unidos uno al cabestro del animal y el 
otro a una estaca puntiaguda que se hincaba 
en el suelo. En este caso la longitud de la cuer­
da era más o menos larga según fuera la exten­
sión de la era o el pasto donde se dejaba apa­
centar la caballería. 

En Bernedo (A) si se sacaba cerca de casa 
para que pastara un rato, se le ataba con una 
soga larga a un árbol hasta que consumiera 
toda la hierba del entorno. En Ezl<.io (G) 
mientras se dejaban pastando en el prado se 
sujetaban con una larga atadura unida a una 
rama. 
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Algunas encuestas anotan también el siste­
ma ele sujeción de las ovejas primerizas, nor­
malmente con poca leche, reacias a dejar 
mamar al cordero. Se atan de una m ano a una 
estaca o a un clavo en la pared, a fin de que no 
puedan huir ni morder al cordero. Pasados 
cuatro o cinco días, el animal «Se da», permi­
tiendo al cordero mamar, por lo que ya se le 
puede librar de la atadura (San Marún de 
Unx, Sangüesa-N). 

Para sujetar las cabras e impedir que se esca­
paran, se les ataba una cuerda del cuello, que 
se enganchaba por la otra punla a una estaca 
(Izurdiaga-N). 

Hay lugares donde suelen tener estos ani­
males en los pinares o en los prados, algunos 
de ellos atados a los árboles (Ezkio). 

Atado de las patas entre sí 

Se trata también como en el caso anterior de 
trabar o impedir que las caballerías troten o 
sobrepasen el límite que el clueüo les ha mar­
cado para que pasten. Se han recogido dos sis­
temas similares, el primero de trabar el animal 
con una cadena y el otro más rústico, de 
hacerlo con un ramal o cuerda. 

En Apodaca (A) cuando el ganado caballar 
tenía crías o se le echaba a pastar en las alfalfas 
o esparcetas, se le ponía una traba, consisten­
te en una cadena atada a las dos patas delan­
teras. De esta manera no podía correr ni ale­
jarse. En Agurain (A) la traba era una cadena 
corta soldada a un anillo en cada punta a 
modo de grillo, que se ponía en el extremo de 
los remos, enlazando los pies del caballar para 
impedirle que pudiera alejarse del lugar dese­
ado. En Berganzo (A) la traba consistía tam­
bién en una cadena corta soldada a un anillo 
en cada extremo a modo de grillo, enlazando 
las dos patas del animal. En Treviüo (A) usa­
ban igualmente los grillos de cadena que se 
colocaban en las patas o manos delanteras 
para evitar que se alejaran. 

En Elosua (G) un tipo de traba consistía en 
atar con cadena cada una de las dos patas 
delanteras, dejando una holgura de medio 
m etro para que pudiera moverse y en Lezaun 
(N) se componía de dos muñequeras de cue­
ro unidas por una cadena. 

En Zamudio (B) cuando el caballo o el burro 
tendía a ir demasiado rápido o a alejarse, se les 
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colocaban grilletes, girlelak. Se trataba de una 
cadena de unos 40 cm de longitud en cuyos 
extremos tenía unos eslabones más grandes 
para introducir las patas del animal. De este 
modo, uno de los grilletes se colocaba en la pata 
delantera y el otro en la trasera, forzando al 
animal a que su paso fuera más lento y costoso. 

El segundo procedimiento para trabar las 
yeguas persigue idéntica finalidad que el des­
crito, únicamente que en lugar de con una 
cadena se le atan las patas con un material más 
rudimentario. 

En Izal (N) la traba se realizaba con una 
cuerda que pasaba por las manos del animal, 
retorciéndola entre ambas y atándolas. Tam­
bién se utilizaba la soga para atarles un brazo 
limitando su alejamiento, ponerlo de soga. En 
Roncal (N) la traba era una cuerda blanda 
para que no les cortara la piel. Dé'.jaban los ani­
males trabados mientras pastaban para así no 
tener que correr cuando querían cogerlos. 

En Mélida (N) la traba consistía en una 
cuerda para atar las patas de los animales, pri­
mero las de atrás y después con la misma 
cuerda las de delante. Se utilizaba tanto con 
ganado equino como con vacuno, impidién­
doles de este modo andar. Con trabar al guía 
de la manada era suficiente ya que los demás 
se quedaban quietos. 

En Valderejo (A) ataban las dos patas delan­
teras con un ramal, impidiendo de esta mane­
ra que el animal pudiera efectuar largos des­
plazamien Los. También en Urkabustaiz (A) les 
ataban las dos manos delanteras entre sí y los 
informantes señalan que otro método era 
taparles los ojos. En Hondarribia (G) hay 
constancia igualmente de que a los animales, 
para que no se alejaran, se les alaban los tobi­
llos entre sí. 

En Urduliz (B) cuando se iba al prado a aca­
rrear hierba con el burro y no había n ingún 
ayudante para suje tarlo mientras se le cargaba 
se le ataba con una soga una de las patas 
delanteras con una trase ra, de esta manera no 
podía alejarse demasiado. Tambié n se le ponía 
delante de un montón de hierba para que se 
estuviera quie to mientras comía. 

Tranca 

Se trata de un artilugio hecho con un palo 
de madera que recibe distintos nombres y sir-
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ve fundamentalmente para impedir que las 
caballerías se alejen del pastizal donde se les 
ha dejado y evitar que salten setos o pasen a 
terrenos y heredades ajenos. 

En Sara (L) se llamaba palua a la traba que 
se colocaba a las caballerías en el tobillo de 
una pata delantera para impedir que se aleja­
ran demasiado cuando pacían en campo libre. 
Consistía en un palo de sauce silvestre, basa­
-sahatsa, largo de 14 cm doblado por una esco­
tadura que se le hacía en el medio. La dobla­
dura o parte escotada rodeaba el tobillo del 
animal y los dos brazos del palo que quedaban 
de un lado, se unían fuertemente con unas 
vueltas de alambre. La operación de doblar el 
palo de sauce era harto delicada, pues fácil­
mente podía romperse esta madera. Para 
mayor seguridad se procuraba cortar la rama 
del árbol que había de servir de material 
durante la bajamar de un día de cuarto men­
guante: se creía que en tales condiciones el 
material era más resistente, zailagoa, y se 
doblaba sin quebrarse9. 

En Donoztiri (BN) para impedir que los ani­
males domésticos, principalmente los caba-

9 J osé Miguel tle BARANDIARAN. «Bosq ue;jo etnográfico de 
Sara (V)» in AEF, XXI (1965-1966) p. 105. 
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Fig. 92. Pastando con una pata 
atada al cuello. Vasconia conti­
nental. 

llos, se alejaran mucho del lugar destinado a 
su apacentamienlo, se les ponía una traba, la 
cual consistía en un palo, uno de cuyos extre­
mos iba atado a una de las patas delanteras10. 

En Larraun (N) a las yeguas que tendían a 
alejarse demasiado, a fin de tenerlas controla­
das se les colocaba del brazo o pata delantera 
al cuello una vara denominada tranka o tranki­
loa. Un informante señala que esta costumbre 
más que en la propia localidad estuvo exten­
dida por otras zonas como Las Améscoas y La 
Barranca. 

En Lezaun (N) conocían la tranquilla que se 
usaba principalmente para las yeguas y si no 
había más remedio también para las vacas, 
que eran menos habilidosas para portarla. 
Este artilugio de madera impedía que los ani­
males se alejaran demasiado y que saltaran 
setos o pequeños muros. 

En Améscoa (N) hacían uso de la tranquilla. 
Con harta frecuencia alguna yegua se separa­
ba de sus compaüeras o tomaba gusto a sitios 
peligrosos donde abunda la hierba denomi­
nada mendalmru11 • Para cercenar la libertad 
de estas yeguas andariegas y para frenar su 

lo ldem, · Rasgos de la vida popular de Dohozti» in El mu11do 

ei1 la mente popu/a,. vasca. Tomo IV. i'.arauz, 1966, p. 55. 
11 Se rrarn de una hierba alargada que sale en wrtjunlos o 

montones, molsos, y es tlaüosa para el ganado, provoca el aborto. 
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querencia a lugares donde abundaba la cita­
da hierba, se servían de la tranquilla. Ésta 
consiste en un palo grueso, doblado por su 
mitad y fuertemente ligado en sus puntas ter­
minales. Para curvar el palo se le hacía una 
escotadura en su parte media y al doblarlo 
quedaba en un extremo de la tranquilla un 
hueco donde atrapaban, como en un cepo, la 
cuartilla del animal, que es la parte media 
entre el menudillo y el casco de la caballería. 
Se ataba con unas cuerdas fuertes o con 
alambre, para lo cual llevaba unas muescas 
en sus puntas. Este artilugio debía ser elabo­
rado con madera de arce, ascarro, o roble y 
podía medir 55 cm de largo por lo que el 
palo con el que se fabricaba medía el doble, 
y 5 mm de diámetro, si bien las había más 
gruesas. Se calculaba que su longitud fuera 
algo mayor que la distancia que mediaba en 
esta clase de ganado entre las dos manos, de 
esta forma una vez colocada y sujeta, en el 
momento en que el animal intentara mover­
se, giraba y se entrecruzaba con la otra mano, 
impidiendo o al menos molestando un des­
plazamiento rápido. 

En Araia (A) para impedir que el ganado, 
sobre todo caballar, acostumbrado a estar en 
casa, se alejara demasiado, se hacía uso de la 
traba que se colocaba en las patas delanteras 
de la yegua. Un informante señala que sigue 
utilizándolo. 

En Bernedo (A) el sistema que impedía que 
las caballerías sueltas se alejaran demasiado 
mientras pacían o que fac ilitaba su captura al 
necesitarlas, era colocarles en una de las 
manos la taranca (traba). Consistía ésta en una 
pieza de roble, desgastada en el centro lo sufi­
ciente para que estando aún verde se doblara 
abrazando una de las manos del caballo y los 
dos extremos de la pieza le impidieran dar el 
paso a la otra. En Treviño y Pipaón (A) el mis­
mo artilugio se denomina tranca. En esta últi­
ma localidad señalan que se colocaba en las 
palas de los caballos lo que les impedía correr 
y así el pastor podía sujetarlos fácilmente. 
También se ha constatado su vigencia en Ape­
llániz (A), donde la taranca o traba era una pie­
za de madera que se ponía en la pata delante­
ra de las caballerías para que no se desmanda­
ran cuando estaban pastando e impedía que 
penetraran en heredades sembradas. 

En Valderejo (A) hacen uso de la piez¡{a, 
artilugio de madera plana en forma de U, 
que se colocaba en una ele las patas delante­
ras del animal quedando cerrado mediante 
un pasador de forma cilíndrica, también de 
madera y asegurado con una cuerda o una 
tira de cuero. Este aparato impedía que el 
animal corriese o saltase setos o paredes, evi­
tando de esta manera que accediese a zonas 
cerradas. 

En Beasain (G) cuando al caballo se le deja­
ba pastar suelto en los prados de casa, se le ata­
ba a una pata delantera, con un trozo de cue­
ro, un palo de unos 50 centímetros de largo, 
llamado trankea. De esta forma, al no poder 
correr, no se distanciaba mucho de su lugar 
inicial. En Oñati (G) la traba que se les ponía 
a los caballos para que no se al~jaran, era una 
tabla, llamada pipa, que se ataba a las dos patas 
delanteras. En Hondarribia (G) a las yeguas 
que tenían un potrillo, se les sujetaba un tron­
co al cuello, o a las patas, de forma que sólo 
pudieran moverse algunos metros. 

En Abadiano (R) cuando convenía que las 
yeguas no brincaran se les ponía en las patas 
delanteras un ute nsilio de madera, llamado 
tronperea, que les impedía moverse con soltura. 

En el mismo Larraun (N) se conocía un arti­
lugio para evitar que las cabras entraran en 
pastos que no debían, que consistía en poner­
les una vara larga en el pecho que les impedía 
saltar a su antojo. 

Vallado de los prados 
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Como ya se ha detallado en algunas de las 
descripciones anteriores la generalización de 
la costumbre de vallar los prados ha permitido 
apacentar los ganados sin necesidad de cui­
darlos, lo que ha liberado a sus duei10s de una 
tarea más. 

Esta tendencia se ha ido incrementando con 
el paso de los aúos facilitada por la difusión 
del uso de estacas y alambres de espino. En los 
últimos años se ha extendido más allá de los 
predios cercanos a los barrios y ha llegado a 
las zonas de monte donde cada vez se levantan 
más alambradas. 

Pero el cierre de los prados también se dio 
en tiempos pasados. Al no conocerse el uso 
del alambre de espino se utilizaron otros pro­
cedimientos como levantar paredes, abrir cár-
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cavas o plantar arbustos espinosos que creasen 
se los vivos. 

En Urduliz (B) a partir de los setenta algu­
nos comenzaron a cerrar sus terrenos con 
estacas y alambre. Una cancilla, erromarea, for­
mada por dos estacas horizontales que encaja­
ban en los aros de olras dos verticales servía de 
acceso al carro y al ganado. A su lado había 
otro acceso más pequei1o para que pasaran las 
personas, atetxua, trabesa barik 

En Zamudio (B) los campos o prados ULili­
zados por el ganado están cercados con esta­
cas y alambres. A la barrera de troncos por la 
que entran y salen se Ja denomina lalea. 

En Urkabustaiz (A) algunas fincas, habitual­
mente cercanas a la casa, se cierran con esta-
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cas y alambradas de espino para que el ganado 
pazca denlro del límite marcado. Los tranque­
ros hacen de puerta. Llevan dos estacas con 
ag~jeros en los que se introducen unas barras 
de madera que se fijan o se sacan para permi­
Lir o evitar la salida de los animales de la finca. 

Todos los pueblos de Valdegovía (A) han 
promovido el cierre de sus montes, de tal for­
ma que hoy en día prácticamente Lodos están 
delimitados. Además algunos ganaderos tie­
nen sus t.errenos particulares vallados para 
apacentar sus ganados o para dejarlos allí 
cuando hace buen tiempo. El cercado siempre 
es con alambre, bien sea de espino o del alam­
bre que forma cuadros. 




